
Año XV. Marzo de 1 8 8 3 . N úm . 3 .

REVISTA
DE

La h is to ria  y  la  ciencia v ien en  en  apoyo  de las ideas re lig io sas . — La m u e rte  de J e s ú s .— 
¡S er m éd ium ! — De la  Ju s tic ia . — E jerc icios m ed ian ím ico s .— C onm em oración d e  los 
d ifun tos. — Las e s tre lla s , soles d e l in fin ito  y  e l m ov im ien to  p e rp e tu o  del u n iv e rso .— 
Crónica.

LA HISTORIA Y LA CIEHGIA
V I E N E N  E N  A P O Y O  D E  L A S  I D E A S  R E L I G I O S A S

En la edad m oderna desaparecen los dogm atism os de la fuerza, para  extender 
el dom inio científlco y  filosófico.

Los hechos son la  base  ele toda  creencia; y  el raciocinio el investigador de las 
leyes y de las causas.

E n este  sentido todos los cam inos verdaderos conducen al triunfo m oral y 
religioso, y á la  glorificación del progreso y  la libertad  b ien  entendida.

La s o l id a r id a d  U7i iv e r s a l  tiene  un  aspecto em inentem ente  religioso, y  es ne­
cesario detenernos en  este punto , que es uno de los hilos principales que nos 
guian al dom inio de la  luz.

Los hechos m aravillosos no h an  sido sólo patrim onio de los hom bres virtuosos 
de una secta, han sido generales y propios de todos los tiem pos. Y están  tan  ge­
neralizados los datos históricos, que no cabe duda de su autenticidad, la cual de­
safia á la  crítica m ás exigente y  severa.

En la edad búdh ica ya aparecen  hom bres esp irituales Henos de abnegación, ú 
quienes se atribuyen  fenóm enos so rp renden tes y doctrinas inspiradas.

Budha fné u n  reform ador de p rim er orden, y él y sus di.scipulos dem ostraron 
con hechos paten tes su superioridad. El m ilagro principal que podem os atribu ir 
al budhism o, lo mismo que al cristianism o es la eficacia para  las conversiones de
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las conciencias. Hay que m e d ito  m ucho ™  cate fenóm eno radical y evidente.

Un hom b re a t r a e  á  l o s  dem ás.
Luego n a  LEV n E « tr» cc ió » e jÍB te .....A v au eem es  E l progreao ae leakaa

por etapas.
L u ego  LA SERIE p resid e  en  lo s  d esen volvim ien tos.
NO olvidemca to to e c .C n  y  BEn.E; p crq o e  mds ta rd e  v e n d r á n  les  p .t.g c .ieo a

e n e  dem ostrarán  q n e ai ea.» r a p i *  p a r  ¡as ™ » .r a a ;  y  st e *  n o  h as a

t u r r a m o s  á  la  edad  eon .em pprán ea para  q u e  n o s lo  exp liq u en  las m osofias q u e

hov se desarrollan. , . . .
LOS fen óm en os d e  ít u a c o ió »  se  presen tan  a n a l ó g ic o s  en  los 

r ic o s ; y  adornas s o l id a b io s , no sólo  con  relación  á la  v id a  terren a, sm o i  la  vid a

U t o r s e T o l *  q r ° m o  “ l á  lo s h u d h .stas s e  nEenoopCE en parecidas term as

“ L M g S ó s U e r o n s n s  p ito n isa s; lo s  h ch ro os su s sacerdotisas y protetas; 

lo s  eg ip cios sos m aestros dol tem plo; lo s  rom an os sus vesta les y otros tip os anfe 

loges A u n q u e h a ya  exa gera cio n es en  estos fen óm en os, no p u ed e .leg a rse  u „  

t e ^ o  q u e  les  dió urigou y lo s uuiversaU eó en  to d o sd o s pneUJos, y 

historias re lig io sa s y  protanas están' aco rd es en su  °
interveuoióu  de lo s  d ioses in v is ib le s  en  e l m undo era  p aten te , á  p esar que

“‘ “esS  eu n u estra  n .lu ra fe ta  esta  clase de  fenóm enos. E l p resen te  corrobora al

" " t o s  heohos do Apolonio de  Tiana, contem poráneo de Cristo, reallsaron  en tre  

los gentiles le que Cristo realixó en  el pueblo. Hablam os do beebos.
E U e m o  que inspiró a  Sócrates confirma la  teoría . , _

El descenso del E sp íritu  Santo  á  los apóstoles, es de  la  m ism a categoiia,
Los fenóm enos de- Jesús contribuyeron en  m ucho á la  atracción de  las m asas

confirm ados por lá  h istoria los lioohos do S im óu 'el Mago, contem porá-

m agia se dividía en  d i v e r s a s  .categorías de goecia, theu rg ia , etc.

M uchas uroíecias se h an  cum plido. , • f  ,irv
Más ta rd e  la theurg ia  pagana pasó á se r  theurg ia  católica; y  el 

de  inspiraciones é im pulsos dom inó á los llam ados 
B ón y  abusos hubo  en tre  los m agos, extensión y  abuso hubo en tie

^'""y  hay  que advertir q u e  hubo m agos y hechiceros que,se  dejaron  quem ar por 
su  íe , porque los d irec to res católicos querían  m onopolizar la th eu rg ia  en  su ex­

clusivo provecho como pueblo  elegido de Dios.
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Pero  las cosas no han  sucedido con carác ter exclusivo.
M ahoma tam bién  fué inspirado, y fué profeta.
A ntes y  luégo, lo habían sido los druidas, y  los pueblos prehistóricos, y lo 

fueron agrupaciones diversas que nacieron en los siglos m edios y  m odernos.
Sw edem borg es uno de los tipos m ás característicos de insp iración; y  todavia 

viven m ás ó m enos extendidas, sectas de  la  antigüedad que se daban la  m ano con 
la m agia en sus diversos aspectos.

Cito en p rim er térm ino sectas disidentes en  q u e  aparecieron estos fenóm enos 
para dem ostrar su universalidad. P o r lo dem ás, nada m ás justo  q u e  reconocer 
tam bién estos h echos en  hom bres virtuosos del cristianism o, como Francisco Ja­
v ier, Teresa de Jesús, Catalina de Sena y otros; pues 99 m entiras, como decía 
T eresa, no quitan  e l brillo á u n a  verdad. Basta con u n a  p ara  apreciar el hecho y 
buscar su causa.

P ero  si esto no fuera  bastan te , tenem os los h e c h o s  m o d ern o s del espiritism o, 
que resum an  la  h istoria  cum plida. ¿H ay exageraciones en  e l espiritism o? Sin 
duda que las hay, como en-todas p artes y tiem pos; pero los abusos d? los hom ­
b res  no em pañan el brillo de la  verdad. E l e rro r rec ibe  su  correctivo oportuna­
m ente.

Los HECHOS se  rep rod u cen : so n  e v id e n t e s .

España no puede negarlos: h a  tenido g randes místicos.
¿Pero  qué se deduce, de estos hechos adm irablem ente recopilados en  los 

tiem pos contem poráneos po r Allan-Kardec, tom ilndolos d e  todas las partes del 
m undo, donde se m anifestaron ya  provocados, ya espontáneam ente?

¿Q ué se deduce de  esa m ultiplicidad de fenóm enos, po r los cuales e l igno­
ran te  hab la  como el sabio, el im perfecto desarrolla puntos sublim es de .v irtud , el 
m odesto se  lanza á ia discusión con los doctores, ó el inconsecuente dice lo con­
trario  de su  opinión?

¿Q ué se  deduce de  esos hechos q u e  salen fuera  del m isterio  y  s e  p resen tan  
al exam en de  la  ciencia, y engruesan  las falanges del progreso , como la bola de 
nieve, conquistando ignorantes y  sabios?

¿Qué doctrinas desenvuelven esos.lap iceros serai-autom áticos, q u e  vencen 
en toda discusión y  se im ponen  sobre la incredulidad; que trasfovraan á los hom ­

bres viciosos, y hacen felices al v irtuoso?¿Q ué filosofía es esa deducida de  gllos, 
que no qu iere  m ás arm as q u e  el libro  y la  cruz, y com bate la guerra , enaltecien­
do la  m oral de Cristo? ¿E s ei E sp iritu  de. Verdad'? ¿E s u n  progreso del hom bre? 
¿ Qué se  deduce de  esto  que está  á la  v ista  en todas partes, para  el que no quiere 
ce rra r los ojos á la luz?

Vamos despacio: que ya verem os lo que se deduce.
A hora estam os con los hechos, q u e  no acaban en lo que hem os dicho.
Si los hechos de éxtasis, profecias, ó inspiraciones, aparecen en  la  historia.
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con atracción, analogía, serie, solidaridad  y dem ás efectos físicos, intelectuales 

y  morales, es necesario  com enzar po r analizarlos y  clasificarlos.
Allan-Kardec los ha  clasificado. {Libro de los m é d iu m s .)
Sw edem borg, tam bién. (S u s  num erosas obras .)
La escuela societaria, tam bién {La cuestión religiosa según la Ley de la  Se- 

y i e y —(V éase la nota (A )  al fin del cap ítu lo .)
Como yo soy esp iritista  se  podrá c ree r  que m e ciega la pasión de  escuela, y

p o r  l o  tan to  recurriré á  autoridades que no sean  las  de  ese esp íritu  sesudo, cri­

tico  profundo y carác ter bondadoso, q u e  se llam a Kardec, aunque á decir v er­
dad, su  influencia está  tan  encarnada en m i ,  que po r su m andato , ta l vez, 

obro asi.
P ero  dejem os e s to ; ahora  no soy creyente ; soy u n  critico que busca la  ver­

dad. Razonemos.
Si esos fenóm enos h an  existido y existen, y  no pueden  m enos de existir, por­

que, en u n a  ú  o tra  form a, los tenem os en  nuestro  psicologism o; ya  p o r inspira­
ciones ; ya  por p resen tim ien to s; ya  po r energ ía  de conciencia; ya p o r sueños; ya 
p o r fenóm enos de p rog reso ; ya  po r influencias de la creación en  la inteligencia, 
sensibilidad y  dirección de la  voluntad; ya por las tradiciones poéticas de las m u­
sas y  del ángel guardián; ya  en  fin por o tros m il m otivos que nos im pulsan al 
estudio y á  los descubrim ientos, porque en  ellos bebe  el esp iritu  la  luz externa 
de o tras esferas; todo esto p rueba q u e  ta les hechos se realizan porque son cosa 
propia de nuestra  naturaleza in tegral, que p resen ta  instrum entos ó facultades

adecuadas á  cada caso.
Luego existen caracter-es diversos; vulgares unos, trascendentes otros.
Luego existen  naturalezas d iversas: aptas para  el a r te  y la ciencia unas, y ap­

ta s  otras p a ra  los fenóm enos de  inspiración.
E l MAGNETISMO LO DICE CON LOS HECHOS.

La LEY DE LA SERIE LO DEMUESTR.A CON LA CIENCIA.
L a  f i l o s o f í a  del progreso indefinido no podría existir s in  todo esto; y la  ta l 

filosofía tiene  por fundam ento los núm eros, las relaciones universales, la  acción 
de  la  esencia divina en  los seres finitos; constituyendo u n  b aluarte  indestruc­

tible.
La ley de la serie reconoce los caracteres trascendentes, basados en  las m ani­

festaciones de los m ismos.
Luego la ciencia m ed ian im ica  tien e  sus cim ientos indestructib les. P odran  va­

ria r los m étodos, podrán estos perfeccionarse, pero  la ciencia h a  echado su  an­
cora en  esta nueva conquista hum ana. El m ilagro y  los secretos de las iniciaciones

paganas han  m uerto .
'c u a n d o  se  tropieza con caracteres tan  trascenden tes como el de Jesús, la 

cieimia queda parada, pero  la  lim itación de esta nunca fué obstáculo en ninguna

— 68 —
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ram a del saber p a ra  detenerse , sino an tes al contrario , eficaz estim ulo de inves­
tigación.

Adm itidos los hechos y la  ciencia en vias de form ación que los estud ia  y  ex­
plica, podem os dar nuevos pasos.

Si los hechos fueran  sólo físicos, y  localizados en determ inadas naturalezas, 
pudiera h ab e r dudas sobre su  origen; m as no  sucede asi.

E sta  clase de  hechos no son sim ples, sino com plejos; y  no sólo propios sino 
extraños.

«T odo fen ó m en o  in t e l ig e n t e , t ie n e  u n a  c a u s a  in t e l ig e n t e : to d o  f e n ó ­

meno MORAL, t ie n e  UNA CAUSA MORAL.» '

Esto lo ha  dicho K ardec y puede desaliar con esta  verdad  á  los incrédulos. 
Nadie da lo q u e  no tiene.

El efecto siem pre es proporcional y de la  m ism a naturaleza que la  causa.
Es asi que hay fenóm enos in te ligen tes y m orales en  q u e  la  causa inm ediata, 

visible, p ierde  la  conciencia (m ed h a n  mecmxico), ó es ignorante, luego la  causa 
es invisible y  externa.

E i MUNDO DE LOS ESPÍRITUS ES REALÍSIMO.

(Como no hablo con la  academ ia de  la lengua, em pleo este  adjetivo rea- 
lisinio).

La dialéctica an terio r es contundente; y si no basta , echém onos á dorm ir y  ve­
rem os en  el sueño, el m undo q u e  negam os y  nos está  codeando; y  allí nos ha­
b larán  los m uerto s con esa realidad poderosa que excita e l llanto, el am or y las 
pasiones m ás vehem entes del espiritu . ¿Cómo negar lo q u e  tocam os á todas ho­
ras?  Si no basta  aquello, el m agnetism o se im pondrá á la  negación absurda; y 
habrá m édium s q u e  d irán  lo contrario  de su  opinión. ¿Se habría  equivocado la 
hum anidad de  todos los tiem pos?

Toda u n a  FILOSOFÍA t r a s c e n d e n t a l ,  ( e l  espinttsm o), ha  em anado de la  co­
m unicación con los invisibles.

Son los hechos y  los libros los que hablan.
Es e l espiritu  nuevo  el que se im pone á pesar de todos los obstáculos.
Y no hay  que decir que estas ideas reciben apoyo oficial, ni aun  de  ciertas 

fortunas; a l contrario , se las com bate, y  se  difunden por gen tes pobres en su in­
m ensa m ayoría.

Trabajo y estudio reclam a el adelanto.
Toda u n a  m o r a l  n u e v a , que tom a p ié  en el evangelio de  Jesús, v ienen  á  des­

arrollar los esp íritus q u e  otro día fueron  su s  m ás ard ien tes apóstoles, en pasadas 
existencias.

Observem os u n  hecho digno de atención: y es que la voluntad del hom bre, es 
á  veces pasiva en  este  género  de m anifestaciones; de  donde podem os deducir dos 
caracteres b ien  m arcados del espiritism o; el uno providencial, y  el otro humano;
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aq u e l c o rre sp o n d e  a l o rd e n  d e  la  Le y , y  e s te  a l o rd e n  d e  n u e s tra  lib e rta d ; co n  

lo cu a l re su lta  p e rfec tam en te  ac o rd e  co n  la  fe  rac io n a l y  la  ciencia .
Como la p a rte  providencial del fenóm eno se  nos im pondrá por el fenómeno 

mismo espontáneo, y ella determ inará los desenvolvim ientos que estam os llam a­
dos á realizar, podem os desde luégo confiar en  la  d irección bondadosa de Jesús, 
que seguirá  siendo nuestro  guia. Las risas del excepticism o que nos salgan al 
encuentro , no pueden  p e rtu rb a r u n a  conciencia ilum inada po r la  ciencia real y 
en  ia que a rda  la  llam a viva del am or; y  por eso m archarem os im pasibles por es­
t e  c a m i n o  d e  investigación en  la  p arte  que nos es peculiar, que es la  del des­

arrollo  científico. Lo dem ás descenderá á nosotros según  m erezcam os.
Se rep roducen  escenas pasadas, pero  ascendentes.
Á raiz de  la m uerte  de  Jesús fu e  inspirado el evangelio en razón directa de la  

capacidad hum ana  ele entonces. Hoy el E sp íritu  de Verdad  cum ple la  prom esa

hecha d io s  hom bres.
E l Evangelio no h a  concluido: EMPIEZA.
Oíd todos: porque la  inspiración e s tá  dentro  de  vosotros y fuera  de vosotros,

y  en la tie rra  y  en el cielo y  en todas partes.
Los m uerto s hablan, se m anifiestan, nos rasgan  el velo de los cielos, nos des­

cubren  las arm onías de o tros m undos.
Ne°-ar el hecho que se  toca, es irracional. No encon trar lo q u e  m uchos no 

Im scan, es cosa lógica y  natu ra l, á que conduce el excesivo am or propio ofendi­
do de  que o tros hab len  de  cosas desconocidas, cuando se piensa q u e  se conoce 
todo A tribuirse á  si solo el m onopolio de la luz, es u n  e rro r que ya  no puede 
v i v i r  en  el m undo. Las dem oliciones de lo falso, sólo pueden  serv ir para  ace­

le ra r  los triunfos de lo verdadero: por eso los hem os dado, no  p a ra  deprim ir a

inm orta lidad  del a lm a e ^ s te ;  como sanción indispensable de la vida 

moral- como necesidad en  lo finito de el principio  de  ind iv idua lidad , según  Ti- 
hergh ien ; por la teoría de la  m ónada  de  Leibnitz; por la  necesidad individual de 
n u estra  esencia según San Pablo y  otros; po r ¡a universalidad de la creencia en 
todas las religiones y filosofías; como aspiración ingénita  del hom bre; como nece 
sidad de desarrollo; por las instituciones generales de  pueblos y  tiem pos; po r la 
realidad  de  lo necesario  y  racional según Hegel; po r las leyes se rian as  y analó­
gicas; po r la  unidad, iden tidad , indivilibilidad y  actividad del yo hum ano, que se 
enseña en las  escuelas de niños; porque ios atribu tos de  Dios lo exigen; porque 
las doctrinas antropológicas m odernas lo dem uestran; porque lo d icen las em an­
cipaciones parciales de sueños m agnéticos y  ordinarios, fenóm enos ele anestesia, 
casos patológicos y otros; p o rque  los hechos espiritistas de todo tiem po lo con­
firm an; porque los m ás grandes pensadores como Leibnitz lo sab en ; preciso sera  
adm itir que en  la  v ida  de u ltra tum ba consen-a el esp íritu  sus facultades y  las des­
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arrolla  perfeccionándose sucesivam ente en  la verdad y  el bien. Á la idea de in ­
m ortalidad y  actividad e terna, va unida la  com unicación de los vivos y  los m uer­
tos, esa com unión de la  vida de los espacios, pó r ¡a q u e  toda inteligencia está al 
servicio de las leyes de Dios, p a ra  cooperar al cum plim iento de los destinos ge­
nerales de  todos los seres, desde el anim álculo invisible que a rrastra  el viento, 
hasta  el tu rb illón  de m undos que g ira  en las form idables órliitas que llenan  el 
éter.

La com unicación de los espíritus in teligentes existe; como necesidad del co­
nocim iento del porvenir, anticipado en  profecía didáctica que se da al niño; como 
educación y esperanza que alien ta  en el dolor; como solidaridad y relación uni­
versal en lo mora!; como enlace m utuo de m iem bros en  la gran  unidad de todas 
las creaciones; como exigencia de las arm onías; como revelación p erp e tu a  de 
Dios al hom bre p o r instrum entos in term ediarios de la  g ran  cadena de la v ida in ­
finita; como econom ía de reso rtes  del Suprem o Ecónomo; como m anifestación 
gerárquica de  cielos y m undos; como acción del Verbo universal; como transm i­
sión del pensam iento divino y  de la  palabra divina, que llueven sobre nosotros, 
en arte , ciencia y  fe; como universalidad de esta  an ’aigada creencia. Los hechos 
lo dicen; la razón  lo conoce; el corazón lo siente; y la  palabra lo dice arrollando 
las tinieblas. .Una idea brotó  de  u n a  in teligencia, y  recorrió  los espacios, y acalo­
ró  la  vida. El esp íritu  es el transm isor de la  inspiración.

i Paso al esp iritu  que v iene cargado de luz para  esparcirla  eii el m u n d o !
¡Recojám onos den tro  de nosotros m ism os para  recib ir este  sagrado bautism o 

regenerador!
Oigamos y  escuchem os, no abdicando n u estra  razón, sino esclareciéndola con 

el estudio para  en tender.

M a n u e l  N a v a r r o  M u r i l l o .

— 71 —

(A )  Los sabios moderaos, que admiten el espiritismo, son muchos y  muchas las sectas que lo prac­
tican con carácter más ó  menos universal.

Pueden verse las obras de Torres-Solanot, sobra los sabios modernos espiritistas, entre los que fle"”  
ran Flammarirtn, Bobin, Croolres, Beniicci, Bonnamy, Marión, Tournier, Jacolliot, Pezzani, Figuier, 
Coock, W allacc, Darwin. Broca, etc., etc.

El espiritista WilUam Croock os el descubridor do la materia radiante.
Jacolliot es un distinguido orientulistn, que ha escrito muchas obras.

Darwin es el célebre autor de ia doctrina que lleva su nombro.

Flammarirtn y  Figuier, distinguidos escritores y  hombre.» de ciencia.

Podríamos agregar algún os nombres más, recurriendo á entresacarlos Je las publicaciones espiritis­
tas, pero no queremos perder el tiempo en tarea tun infuntil. Los sabios son sin dudo una gran autoridad 

para probar la autenticidad de un hecho, pero en este asunto tenemos además la  historia do lodos lo.s 

tiempos y el testimonio de nosotros mismos que encontrtívemos si queremos basoar. I.a  luz no es mo­
nopolio de nadie sino alimento do todos.

Ayuntamiento de Madrid



*

■ - . r -

aquel corresponde al orden de la Ley , y  este al orden  de  n u es tra  libertad; con 
lo cual re su lta  perfectam ente acorde con la  fe  racional y la  ciencia.

C o m o  l a  p a r t e  providencial del fenóm eno se  nos im pondrá por el fenóm eno

mismo espontáneo, y ella  determ inará los desenvolvim ientos que estam os llam a­
dos á realizar, podem os desde luégo confiar en  la  d irección bondadosa de Jesús 
qu e  seguirá  siendo nuestro  guia. Las visas del excepticism o que nos salgan al 
encuentro , no  pueden  pertu rb ar u n a  conciencia ilum inada po r la  ciencia rea l y 
en  la que a rda  la  llam a viva del am or; y por eso m archarem os im pasibles por es­
t e  c a m i n o  de investigación en la p arte  que nos es peculiar, q u e  es la del des­

arrollo  científico. Lo dem ás descenderá á  nosotros según  m erezcam os.

Se reproducen  escenas pasadas, pero ascendentes.
Á raiz de  la  m uerte  de  Jesús fu é  inspirado el evangelio en razón  directa de la  

capacidad hum ana  de entonces. Hoy el E sp íritu  de Verdad  cum ple la prom esa

hecha á los hom bres.
E l Evangelio no h a  concluido: EMPIEZA.
Oid todos: porque la  inspiración está  dentro  de vosotros y fuera de  vosotros,

Y en  la  tie rra  y en  el cielo y  en  todas partes.
Los m uertos hablan, se  m anifiestan, nos rasgan  el velo de  los cielos, nos des­

cubren  las arm onías de otros m undos.
N e -a r  el hecho q u e  se toca, es irracional. No encon trar lo  que m uchos no 

buscan , es cosa lógica y natu ra l, á q u e  conduce el excesivo am or propio ofendi­
do de que otros hablen  de cosas desconocidas, cuando se  piensa que se conoce 
todo A tribuirse á  si solo el m onopolio de la  luz, es u n  e rro r que ya  no puede 
^-ivir en  el m undo. Las dem oliciones de lo falso, sólo pueden  serv ir para  ace­
le ra r  los triunfos de lo verdadero: por eso los hem os dado, no  p a ra  deprim ir a

^ ^ % \g .h im o r ta lid a d  del alm a e-:íisle; como sanción indispensable de la vida 

m oral' como necesidad en  lo finito de  el principio  de ind iv idua lidad , según Ti- 
b e r-h íe n ; por la teo ría  de  ¡a m ónada  de Leibnitz; por la  necesidad individual de 
n u e ltra  esencia según San Pablo y  otros; por la  universalidad de  la  creencia en 
todas las religiones y filosofías; como aspiración ingénita  del hom bre; como nece­
sidad de  desarrollo; po r las instituciones generales de pueblos y tiem pos; por la 
realidad  de  lo necesario  y racional según Hegel; po r las leyes seriarías y  analó­
gicas; por la  unidad, iden tidad , indivilibilidad y  actividad del yo  lium ano, que se 
enseña en las escuelas de niños; porque los atribu tos de  Dios lo exigen; porque 
las doctrinas antropológicas m odernas lo dem uestran; porque lo dicen las em an­
cipaciones parciales de sueños m agnéticos y  ordinarios, fenóm enos de anestesia, 
casos patológicos y otros; porque los hechos espiritistas de todo tiem po lo con­
firm an; porque los m ás grandes pensadores como Leibnitz lo sa b e n ; preciso sera  
adm itir q u e  en la  vida de  u ltra tum ba consen-a el esp iritu  sus facultades y la sd es-
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arrolla perfeccionúndose sucesivam ente en la  verdad y  el b ien . Á la  idea de in ­
m ortalidad y actividad e terna, va un ida la  com unicación de los vivos y los m uer­
tos, esa com unión de la vida de los espacios, p ó r la q u e  toda inteligencia está al 
servicio de las leyes de Dios, p a ra  cooperar al cum plim iento de los destinos ge­
nerales de  todos los seres, desde el anim álculo invisible que a rrastra  el viento, 
hasta  el tu rb illón  de m undos que gira en. las form idables órbitas q u e  llenan  el 
éter.

La com unicación de  los esp íritus in teligentes existe; como necesidad del co­
nocim iento del poi-venir, anticipado en  profecía didáctica que se da  al niño; como 
educación y esperanza que alien ta  en  el dolor; como solidaridad y relación uni­
versal en lo m oral; como enlace m utuo de m iem bros en  la  gran  unidad de todas 
las creaciones; como exigencia de las arm onías; como revelación perpetua  de 
Dios ai hom bre por in strum entos in term ediarios de  la  g ran  cadena de  la  vida in­
finita; como econom ía de reso rtes  del Suprem o Ecónomo; como m anifestación 
gerárquica de cielos y m undos; como acción del Verbo universal; como transm i­
sión del pensam iento divino y de la palabra divina, que llueven sobre nosotros, 
en a rte , ciencia y fe; como universalidad de  esta arraigada creencia. Los hechos 
lo dicen;-la razón lo conoce; el corazón lo siente; y  la  palabra lo dice arrollando 
las tinieblas. U na idea brotó  de una inteligencia, y  recorrió  los espacios, y acalo­
ró  la  vida. El esp iritu  es el transm isor de la  inspiración.

¡ Paso al esp iritu  que v iene cargado de luz para  esparcirla  en  el m u n d o !
¡Recojám onos dentro  de nosotros m ism os para rec ib ir este sagrado bautism o 

regenerador!
Oigamos y escuchem os, no abdicando n u estra  razón, sino esclareciéndola con 

el estudio para  entender.
M.ANUEL N a v a r r o  M u r i l l o .
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(A )  Los sabios modernos, que admiten el esinritismo, son muchos y  muchas las sectas que lo prac­

tican con carácter más ti menos universal.

Pueden veme las obras de Torre.s-Solanot, sobre los sabios modernos espiritistas, entre los que figu­
ran Flammaribn, Bobin, Crochés, Benucci, Bonnamy, Marión, Tournier, Jacolliot, Pe/.zani, Figuíor, 

Coock, W ullace, Darwin, Broca, etc., etc.

Ei espiritista W illiam Croocic es el descubridor do la materia radiante.

Jacolliot es un distinguido orientalista, que ha escrito muchas obras.

Darwin es el célebre autor do la doctrina que lleva su nombre.

Flammaridn y  Figuier, distinguidos escritores y hombres de ciencia.

Podríamos agregar algunos nombres más, recurriendo á entresacarlos de las publicaciones espiritis­

tas, paro no queremos perder el tiempo en tarea tan infantil. Los sabios son sin duda uno gran autoridad 

para probar la autenticidad de un hecho, pero en este asunto tenemos además la historia do todos los 
tiempos y  el testimonio de nosotros mismos que e/xcorUrarenios si queremos bascar. I.a luz no os mo­

nopolio de nadie sino alimento de todos.
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l a  m u e r t e  d e  JESU S

.1

Aparecía Jerusa lén  á  los prim eros albores bajo u n  aspecto som brío.
L s  m urallas y sus to rres  ennegrecidas p o r el transcurso  del tiem po, desapa-

J a “ ueltas en  espesa b ru m a, como si á  f a v o r  d e  aquel sudario de  la  natu-

T a Í l  qu isieran  ocultarse á  la  m irada del m undo avergonzadas y  confusas por la

tram a horrib le  q u e  en  su seno se urdía.
P reparábase Jerusa lén  p a ra  consum ar el d ram a m as trascendental que reg  

t r a Í X L l a  de los tiem p o s; epopeya gloriosa que al ab rir las fuen tes inagota­

b les  de  la  razón p o r el poder mismo de  la  revelación, e ternizaban en el espíritu  

hum ano un  signo de redención  que sirv iera delecho  á su  agonía su b h m ey  

las falanges de superio res esp íritus, habían de  te je r  con el calor de 
l i n a  p a ra  sus sienes ensangrentadas por la  ferocidad de los altos poderes de la 
r r  co ro n a  do lux. do te m m onoa. ,u o  al p a rtir do so  o s p lr te  poderosa y 
graodo, oooro sín tesis de am or y  do perdón , fedrla do irradiar- y d .tnndir sos pe- 

n e tran tes  rayos en  la  m en te  de  las fu tu ras generaciones.......................................  •

Las sociedades v i m n  en 'co n fu so  desorden, bajo el im perio de 
das po r bastardas pasiones, q u e  en confuso tropel se agitaban en  aquel cenagoso

^ '" h T Í o de la  esclavitud oprim ía dolorosam ente el pensam iento hum ano.
L oL L s p o d e re s  q u e  ih o r re c ía n  sa c rü e g a m a n te  la  ley  de l p ro g re so , e n  vez

d e constitu irse en  guardadores de las sacrosantas hbertades del pueblo, con
tíanse  en celadores augustos de la  fuerza y  la tiranía. ■ =h=.

La hum anidad hab la  llegado á la  cnm bro de  sn perdm ion. Las rel.giones 
Man desaparecido .1 calor de intam es bacanales, victim as las unas del M orro y 
el tnego, canceradas y  llenas de  podredum bre las  o tras, sin  que nada so b rey m era
á la f u e r z a  e b ria  d e  SU in se n sa to  delirio .

El viejo m undo se p recip itaba con vertiginosa carre ra  en  los profundos ahí - 

m os del pasado- Todo aquel edificio social constituido á la  som bra de  u n  im peno 
viciado y  corrom pido, estaba condenado á desaparecer por la  poderosa acción de 
u n  solo hom bre, y de sus ru inas su rg ir dehia la  nueva tie rra  fecundizada por el 

Evangelio del N azareno y  alum brada por el sol de  la  libertad .

L a b uena  nueva se  realizaba.
Las revelaciones de u ltra-tum ba, transm itidas en  m ás lejanos tiem pos por 

Daniel y  Zacarías, se cum plían; y la  ley  del am or como otro astro  de brillan tes lu ­
ces, levantábase m ajestuoso en  el horizonte del esp íritu  hum ano, sostenido po r la 

inquebrantab le  fe é  inspiración divina del Cristo.
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Allá en  Palestina y  lugar de  Galilea, tie rras de llanuras inm ensas, abrasadas 
po r el sol y quebradas por las sequías, país en  donde no había penetrado  aíin la 
atm ósfera viciada, en  el q u e  todavía la  blasfem ia no  habia secado su s  labios, ni la 
plegaria habia sido reem plazada por la  orgia y  los inm undos placeres; un  hom bre 
hijo del pueblo, hum ilde en  su  decir, herm oso en  sus facciones, digno en  sus 
m aneras, encantador en  su  acento, de irresistib le  atracción en su palabra, con 
la m irada fija en  el inm enso piélago del infinito, habia dicho: A m a d  al prójim o  
como- á vosotJ'os m ism os, perdonad  á  vuestros enemigos y  consolad ,á los que 
lloran.

Pensam iento  sublim e, que como m anantial inagotable de purísim a y cristalina 
agua, ofrecía con la copa dei am or y de  la  paz á todo aquel m undo de siervos, 
cuya vida sem brada de  m iseria y  ho rro res , esclava e ra  del feroz despotism o de 

■ aquellos poderes.
Y las m uchedum bres ansiosas de  caridad y justicia, arrebatadas súbitam ente 

de las garras del servilism o po r las  dulzuras que el b ien  de Jesús les transm itiera, 
em belesadas sus alm as por los seductores perfum es de ia  m oral perfecta, avaras 
y sedientas de aquel soplo divino que m isteriosam ente  Ies transportaba á desco­
nocidas regiones do irrad iaban  m aravillosos fulgores de nuevas estrellas; agrupá­
ronse al rededor d e lN azaren o , extasiados p o r la esencia m ism a de tan to  bien  y 
siguiéronle inseparab les desde e l m onte á la  llanura, desde la  rib e ra  á la  orilla 
d e  los m ares y  con ellas pene tró  Cristo en  Jerusalén , donde le  aguardaba la  tra i­
ción y  la  infamia.

La revolución de las ideas estaba realizada p o r la  hum ilde palabra de  un  obre­
ro  y  la  m ás bella  de  las luces que pa rtie ra  del seno divino estaba d ifund ida .'

Las páginas de  oro del Cristianism o quedaban inscritas en la conciencia hu­
m ana, como otra de  las  leyes inquelirantables y  e ternas de la creación.

P ero  esto no e ra  bastan te  p a ra  el insp irado  propagador de la  verdad revelada. 
E l que sabía desvanecer prodigiosam ente las gruesas nubes que hasta  entonces 
m antuvieran  la  razón en las m ás densas tin ieblas ; el que así atraía á las masas 
populares ; aquel que con su sola palabra  habia hecho estrem ecer el trono de 
Tiberio; Jesús, en  fm, cuya m irada a travesábalos espacios, ab ría  los cielos y  leía 
en el libro del infinito las m ás grandes razones de la  inm ortal sabiduría, debia 
com pletar su obra, y  revistiéndose de valor, que parecía  rec ib ir de  invisibles co­
rrien tes fluldicas, cuyos h ilos de  oro ceñían  su p u ra  y  pálida fren te, arrancó la 
m áscara con que cubrían  su repugnan te  rostro  los escribas y  fariseos y con la  
am argura en  el corazón y e! sentim iento  en  el alm a, clam aba contra los audaces 
h ipócritas qpie oponían la  superstición y la im p o s tu ra  á la  verdad, q u e  descendida 
de lo e terno , transm itía  á  la  inm ortalidad de los tiem pos. ¡A y  de vosotros, escribas 
y  fariseos, hipóañtas que lim piáis lo de fu era  del vaso y  del p lato, y  p o r dentro  
estáis llenos de rap iña  é inm undicia; semejantes sois á los sepulcros blanqueados,

t , I
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que parecen de fuera  hermosos á los hombres y  d-mtro están llenos de huesos de

muertos y  de toda suciedad!
Y aquellas palabras q u e  estallabau sobre la  freule de los m alvados como ar-

dleu te  lava, siu tleron  vacilar son  pavoroso te rro r  los eim .eutos de su obra, J  eou
el vértigo de la  d osesperacóu  ou su esp iritu  ,  agitado el eorazén po r la  teuipes-
tad  de las exeerables pasieues q u e  eu  él sé auidabau. coujurados éu  él tem plo
sus baeauales. la  m u erte  del R edeutor (dé resuella  po r aquellos m .serables m a-

a  Verbo m uere  eu  afrentoso patíbulo , que fil eouvierte en  perpetuo  tem plo 

do sacrosantas v irtudes. Sus m anes y  pies clavados en  el lene  del su truu.euto 
O O P  los brazos abiertos, parece q u erer com prim ir con tra  su  do londo pecho i  la 
Humanidad que ba  lacerado su  eorazén é im preso en  su  p ilid o  y  desfigura 

sem blante, la  ho rrib le  h uella  de la  m ás neg ra  ingratitud . Jesús m u ere  en  la ao i 
tu d  que personifica la  riqueza  de  sus seutim ieutos. El p ostre r peusam .euto  de  su 
espíritu , el perdón  p a ra  su s  verdugos. ¡ Sublim e enseñanza q u e  lego á la  p o sten -

d a d  hasta  S U  Último aliento 1 x  i . v  f r i á m l

E l organism o m ateria l sucum be; el sufrim iento físico paga tn b u to  á la  frágil
naturaleza; las iras de u n  pueblo ebrio, em pujado po r los poderosos, h an  consu­

m ado su obra  feroz......................................................................................  11- -•
Raza espúrea é innoble, abom inable y  execrada, cuyo estigm a de mald.cioi

llevarás im preso en  tu  fren te  p o r siglos de  los siglos; se res  abyectos que siem pre 
y  en lodos tiem pos os habéis levantado airados con tra  todo lo q u e  es generoso y 
g rande, noble  y  herm oso, bello y  perfecto; enem igos irreconciliables de la  h b e i-  
t a d  y l a  justicia; verdugos em pedern idos de  la  can d ad  y el am or, incansables 
legisladores del despotism o; m alversadores de  vuestro  poder contra la  razón que 
es destello divino, de la  palabra que es expresión del pensam iento , de la  m ora 
q u e  es b ien  de la creación, del progreso que es ley inquebrantab le  y  e te rn a  como 
la  luz; vosotros habéis añadido el m ayor de  los crím enes á  vuestros crím enes, e

m ayor de los h o rro res á v u estro s horrores.
i Escribas y  faiáseos que con la  im pasibilidad en el alm a y  la  aridez en  el co­

razón, acom pañasteis al Salvador á la cim a del Gólgota con el aro de h ierro  en 
el cuello, las cadenas en  la c in tu ra , la  Cniz en el hom bro, la  corona de espinas 
en  la  fren te, tritu rados sus huesos, desgarradas su s  carnes, ensangrentado su pe­
cho 1 I Vosotros que con la  risa  de  laferocidad  en  vuestro  rostro  au torizasteis con 
v u estra  p resencia  y  el sarcasm o en el labio ia  crucificacion del lujo de  David .... 
i Qué es lo q u e  habéis hecho, carnívoros lobos, q u e  asi pensabais extinguir lo que 
e ra  ya  propiedad del pensam iento 1 ¡ Insensatos, que queriendo ahogar las ideas,
os cebasteis en  el cuerpo del Enviado! ¡E n  qué profundidades inm undas vivía

v u estra  conciencia, que tan  serenam ente os en tregabais sin pudor a la  vergüenza 
y  oprobio de las fu tu ras generac iones! ¡ O h ! La naturaleza m ássensib le  quevos-
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otros se conm ueve con estrépito  en el m om ento m ism o que laceráis con el acero 
aquel noble y  generoso pecho, y  al p ro testa r de aquel acto de  infamia y  baldón, 
rasgáronse las nubes, descendió el rayo, estalló el tru en o , estrem ecióse la tie rra , 
saltaron las p iedras, em braveciéronse los m ares y hasta  los m uertos se conm o­
vieron en el fondo de sus tum bas, de u n a  m anera  sin iestra y lúgubre, como si 
in ten ta ran  sa lir de ellas para  lanzaros la  m aldición e te rn a ! ........................................

La naturaleza resplandecía con toda la  grandiosidad de sus arm ónicas leyes. 
La bóveda celeste aparecía en toda  su pureza, sin  qüe la m ás insigniñcante nu- 
becilla em pañara la  belleza de su  azur. El fulgor de  las estre llas m atizaba los 
espacios ; la  luna  m ajestuosam ente se elevaba en  el horizonte, deslizando sus 
blancos rayos sobre la  tie rra  y rielando en  las tranqu ilas aguas de  los m ares. 
Todo resp iraba esperanza y  sonreía deliciosam ente al porven ir de nuestro  p la­
neta.

Del fondo de aquel m aravilloso conjunto destacábase, sin em bargo, un  cuadro 
im ponente y  m isterioso. En la  cim a de un  árido m onte se levantaba u n a  cruz y 
en ella  suspendido u n  hom bre ; era  el p rim er m ártir  de  la  libertad  y em ancipa­
ción de los pueblos, que hab ia  perecido en  aras del sacrificio, después de  haber 
cum plido su levantada m isión en este m ísero planeta.

Cristo exhaló su  últim o aliento, legando á las fu tu ras generaciones el Código 
fundam ental del nuevo m undo.

U na m ujer, hen n o sa  en  su  palidez m ate, de co rrectas y celestiales facciones, 
de purísim as líneas, rodeada de vaporosas luces, estaba arrodillada y  estrechaba 
contra su dolorido pecho aquel leño de redención ; pero á  la  p rim er lágrim a, que 
derram ada por la m adre fué ú hum edecer los ensangrentados piés del Crucifica­
do , el nuevo sol aparece sobre la  cruz del Gólgota, como si el esp íritu  de  Jesú s 
envolviera la tie rra  con la refu lgente  luz de su alm a, para  u n irla  en  amoroso lazo 
con los dogm as de su dem ocrática enseñanza.

Cristo se rá  e ternam ente  objeto de respetuosa m em oria y  en estos m om entos 
de recogim iento, en  los dias de aniversario  de la  m uerte  de Jesús; el alm a se 
eleva, el sentim iento crece, la razón se dilata, el esp íritu  cristiano se ensancha y 
desprendiéndose de los te rren a les  lazos, se  hace superio r á las m iserias que le 
oprim en y  esclavizan en este  m undo. Su pensam iento , luz de la vida, n o rte  de 
nuestras conciencias, m archa veloz po r las regiones del É te r, disfrutando la  exis­
tencia de la verdad , respirando la brisa de !a pureza, extasiándose á  las arm onías 
de buenos esp íritus que entonan sus liim nos á la  libertad  y  al progreso. La hu­
m anidad, en  estos breves instan tes de la vida, es buena, es lo que siem pre de­
b iera  ser; po rque el fuego de las pasiones se  extingue, el elem ento devorador de 
su sangre se  h iela y  sólo el corazón la te  á  im pulsos del fluido espiritual que im ­
presiona el alma.

í! ,
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Cierto es que el Cristianismo triunfan te  ha  sido luégo después objeto de  sen­

sibles m istificaciones p o r los déspotas, ^
cnanto se in ten te , siem pre el hijo  de David será  ia persom ficac.én de  los grandes 

principios regeneradores del género hum ano. U E Srm .

Tarragona 20 Marzo <¡e 1883.
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H e a q u í e l  bebo  ideal de los que se dedican al estudio del espiritism o: ¿a l 

estudio ? hem os dicho m al, a l entretenim iento  debem os dectó; los que por curio­
sidad qu ieren  v er si e l espiritism o les  evita el calentarse la  cabeza para pensar 
en  este  ó en  aquel invento, p a ra  los que creen  que los esp íritus eslan  obligados a 
tácih tarnos todos los conocim ientos suficientes para  rea lizar n u estras  em presasy  

lievai' á feliz térm ino  nuestros proyectos, para  esos seres q u e  van  a  caza de gan­
gas, com o  se  dice vu lgaim ente , para  esos la  m edium m dad es u n  g ran  filón, que 

siem pre la  ignorancia m ira  á través de cristales de aum ento.
Y no  se c rea  que son  los llam ados ignoran tes los q u e  creen  sem ejante absur­

do pues hay  hom bres que pasan por sabios que tam bién  tien en  la  m ism a opinion. 
No hace m uchos dias q u e  hablam os con un  ingeniero industria l que se  figura

ser u n a  notabilidad, y  nos decía m uy se riam en te :
- Y o  no ten d ría  inconveniente en  p erd er algún tiem po estudiando e l esp iu-

tism o, si V. m e asegurara  q u e  se ré  m édium . _
- ¿ Y  por q u é  tiene  V. tan to  em peño en  la  m ediuranidad? A m i m e basto su

filosofía para cre e r  firm em en te en  la  v id a  d e  u ltra  tu m b a , v id a  q u e presentía ,

p orque  n u estra  existencia se ve claram ente que es u n a  m adeja enredada que no 
se le encuen tra  el cabo, y  Dios no  hace nada m al hecho , y  la  v ida del hom bre 
en  la  tie rra  se  asem eja á un  bbro  desencuadernado, q u e  cada hoja va suelta , asi 
es que su s  capítulos á unos ¡es falta el principio, á o tros el fin, y se ve u n a  his­
to ria  disparatadísim a. ¿Quién no se subleva cuando ve á c iertas m u jeres q u e  han 
llevado u n a  vida licenciosa, q u e  h an  sido la desgracia de  m ás de  cuatro familias, 
q u e  han  acaparado b ienes que no les pertenecían , y  al final de  su existencia 
encuen tran  u n  hom bre  noble y  digno q u e  les da su nom bre y  su am or, la  alta 
sociedad las adm ite en  su  seno y  cuando m ueren  se hace un  panegírico de  sus 
v irtudes, m ientras q u e  o tras infelices, seducidas por la  pasión, com eten u n  desliz, 
el m undo las desprecia, todos se creen  con derecho para  señalarlas con el dedo, 
y ó buscan  en  el suicidio e l fin de  su  agonía, ó v an  descendiendo rápidam ente 
h asta  caer en el duro y  helado lecho de un  h o sp ita l? .... Vemos hom bres malva-
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dos que adolecen de todos los vicios, y que sin em bargo  la  fortuna les sonríe, 
m ientras que otros que son m odelo de honradez, aciertan  á  pasar po r un  camino 
en el m om ento fatal que se com ete en  aquel pun to  un  asesinato, y  los reducen  á 
prisión  preven tiva; y ha  habido hom bres que h an  perm anecido presos años y 
años, y  cuando se ha  declarado su inocencia, los infelices se  h an  visto im poten­
tes para  trab a ja r y  ganarse  su susten to , porque el peso de la  vejez les  ha  ab ru­
m ado con su  enorm e carga; estas anom alías, estos contrasentidos, estas injusti­
cias notorias, ¿no  dicen claram ente q u e  el hom bre  tiene  u n  ayer y u n  m añana? 
P orque no hay  historia que no tenga su  prólogo y  su  epílogo.

No h e  necesitado em plear e l tiem po en  v er si podía se r  m édium , para  con- 
vencei-me que tras  la tum ba debía continuarse  la  novela h istórica  de la raza 
hum ana; harto  m e lo dicen las condiciones especiales de m i vida, que tengo sed 
de infinito, y como el infusorio tengo  que viv ir dentro  de u n a  go ta  de  agua, que 
ansio v er las m aravillas de la Creación, y á diez pasos de distancia no puedo dis­
tingu ir si hay  u n  ab ism o ; que sueño con u n a  vida arm ónica, dulce y  apacible, y 
m e rodea todo cuanto  puede hum illar á m i espíritu  y  contrariarm e en  todos mis 
deseos; que m e deleito viendo á una m ujer p ro teg ida por su  esposo, acariciada 
po r sus hijos, m im ada por sus padres, y yo vivo sin hogar propio, s in  que nadie 
en la  tie rra  m e pueda llam ar con los dulces nom bres de m adre, de hija, de es­
posa ó de h e rm an a ; y vayaV . p reguntando  á  la m ayoría de los se res  q u e  pueblan 
el m undo, y  todos le d irán  que viven contrariados. ¿Y para  esta  vida de lucha, 
de ansiedad, de  descontento, hem os sido creados? No, mi! y  m il veces no; somos 
efecto de una causa q u e  no puede p roducir m ás q u e  arm on iay  unidad; y  la tie rra  
parece  u n  m anicom io, donde (com o dice u n  espíritu) lo.s pobres llevam os la 
cam isa de fuerza y los ricos andan  sueltos, pero  que unos y  o tros tenem os el 

germ en de  la m ism a enferm edad.
—C iertam ente q u e  ya da que pensar, como dice V., la organización de este 

m undo, pero m i afán de  se r  m édium  no es precisam ente  po r convencerm e que 
los esp íritus se com unican, es porque estudio dem asiado, y  á  veces no puedo 
encontrar solución al problem a científico que m e  quita  el sueño; y  si un  espíritu  
m e d ije ra : « vé  po r éste ó aquel camino » ya  e ra  u n a  ventaja positiva, porque 

era  u n  gran  ahorro  de trabajo.
—¿Y solam ente po r eso desea V. se r  m édium ?
—Si señora, porque po r lo dem ás m e tiene  m uy sin cuidado que al m orir el 

hom bre todo acabe con él ó quede algo de su individualidad. Yo vivo en  el p re ­
sente, que el d ia  de hoy es de uno , el de m añana de nadie. Yo no m e preocupo 
po r el tiem po, n i pasado ni fu turo; para  m i no existen n i recuerdos, ni p resen ti­
m ientos; vivo al m inuto . ¿U sted  no sabe lo que dice Ribot y  F on tseré  sobre la 

edad del h om bre?
—No; ¿ q u é  dice?

*1
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— Escuche su  notable silogism o:

i

Guando u n  año ha  transcurrido , 

que no volverá jam ás, 
y es siem pre u n  año perdido,

• el hom bre  dice afligido 
que ya tiene  un  año m ás.

U n lenguaje tan  extraño 
aunque al vulgo no d isuene • 
es sim plem ente un  engaño, 
pues luégo q u e  pasa u n  año 
ya  es año que uo se  tiene.

S iem pre que un  año transcu rra  
b ien  d irá  qu ien  bien  d iscurra  '  
en  sus m om entos serenos, 
sin que á  sofismas ocurra, 
qu e  ya tien e  u n  año m enos.

¿ Qué goza del tiem po, pues, 
e l hom bre, sL e l q u e  vendrá 
hoy y m añana, y después,; 

es un  tiem po que aún  no es, 
y  el que ha  pasado no es ya9

U n instan te  cuen ta  tuyo, 

instan te  de actualidad, 
q u e  es nada,, según yo arguyo, 
y de eso, lector, concluyo, 
q u e  el hom bre no tien e  edad.

L o  m ism o el que está  en  ia cuna 
qu e  aquel á  qu ien  im portuna 
vejez q u e  en  la  tum ba abism a, , 
todos tienen  la  edad misma, 
porque no tienen  ninguna.

■■

Yo estoy m uy conform e con esta  opinión; be  aquí po r qué todas las  cosas las 
utilizo p a ra  el m om ento p resen te . Yo estudio una carre ra  porque de  ella vivo, de 
ella  m e  alim ento , la  necesito , y  es preciso que busque todos los m edios p a ra
a l la n a r  la s  d i f ic u l t a d e s  q u e  la  profundidad dé la  ciencia opone á  m t paso. L e  oi

decir á  u n  am igo, q u e  un  tío  suyo es espiritista , q u e  es m édico y  que es m é­
d ium , y  que los esp íritu s le ayudan á cu ra r á las m il m aravillas, y  al oir esto 
exclam é: ¡ M a g n í f i c o !  H e aquí la p iedra, la piedra filosofal: veam os qué es oso
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d e  los esp íritus, á v er si m e ahorro unos cuantos m alos ra tos y puedo divertirm e 
m ás de lo que m e divierto, que estoy hecho u n  esclavo de  los libros, de los án­
gulos, de los rectángulos, do los círculos y de  las lineas rec tas y oblicuas: y esta 
ta rde , en cuanto la he  visto á V. h e  d ic h o : B uena ocasión; m e  en teraré  qué hay 
que h acer pai'a conseguir el se r  m édium .

— P ues es inú til que V. io in ten te , porque indudablem ente no lo será, y en 
caso que lo fuera, le  sería  m uy p e rju d ic ia l; así es que po r su b ien  le áoonsejo que 

no  se acuerde  dcl espiritism o.
— ¿Y po r qué?
— P orque V. lo tom a po r su k d o  fatal. U sted quiere ponerse en  relación con 

los espíritus p a ra  que éstos le  sean  ú tiles m ateria lm ente, y  los seres de u ltra tum ­
ba  son ú veces la  salvación del hom bre, pero  no  cuando se les busca  po r el frió 
egoísmo^ Desgraciado del incauto q u e  se • en treg a  en poder de los invisibles por 
juego ó po r negocio, que le  sucede lo q u e  dice e l refrán , q u e  al ir po r lana sale 

trasquilado.
— P ues el Lío de m i amigo es u n  m édico de m ucha fama, que gana m uy bue­

nos cuartos, y  siem pre está  con sus esp íritus á  vueltas.
— ¿Sabe V. si-cura gratis á los pobres?
— Si, s í ; tiene  consu lta diaria de tre s  á cinco, para  todos los m endigos que 

qu ieran  acudir, á quienes da la  m edicina, y adem ás visita á m uchos necesitados, 
y  m i am igo m e cuenta  q u e  si b ien  es verdad que gana m ucho dinero, m uclio re- 

•parte en tre  los desvalidos.
— Pues ahí tien e  explicada ia buena asistencia  que le  conceden los espíritus; 

porque él utiliza la com unicación en  b ien  de  sus sem ejantes, él le  pide auxilio á 
los invisibles para auxiliar á los que sufren, y Y. quiere ser-m edium  para ten er 
m ás tiem po d isponible p a rá  divertirse y no calentarse ia  cabeza con cálculos y 
com binaciones. G uíese po r m i co n se jo ; deje en  paz á los espíritus, que le  tendrá  

á  V. m ás cuenta.,
— ¿Pero  V, c re e 'q u e  yo podría  ser m édium ? ■ •
— Todos tenem os m ed iu m n id ad ; pero , se  lo rep ito , á V. es m uy fúcil que le 

sirv iera el desan 'ollo  de su s facultades para  ir  á u n a  casa de orates.
— P ues q u é ! ¿los esp íritus producen  la  locura?
— N o ; ellos no la originan, som os nosotros los que buscam os la co.seqha de 

nuestra, s iem bra; p o r ejem plo, si á .u n  hom bre que está  quieto en  so-casa co­
m ienzan los m uchachos á im portunarle tirámdole p iedras, ¿qué  hará  el ofendido? 
Corresponderá á  las agresiones; y  si uno de  los chiquillos sale descalabrado, 
¿quién tendrá  la cu lpa?  ¿E l que tiró  después?  N o ; e l que tiró  prim ero, que fué 
á buscar el cum plim iento de  la  ley de  com pensación; pues de igual m anera  se 
expone el hom bre que po r curiosidad, por pasatiem po ó po r egoísmo im portuna 
á los espíritus y pone en acción fuerzas q u e  desconoce por com pleto. La raediuni-
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nLdad m anejada po r ignorantes, es como un  arm a de  fuego puesta en m anos de 
u n  niño. H em os visto casos m uy tris tes  ; no hace m ucho  decía un  poeta  (q u e  
m edio conocía el esp iritism o), que no había esp íritus que se  apoderaran de la 
voluntad  del hom bre, y  le convirtieran en  ju gue te  de sus caprichos ; y no habia 
pasado u n  año cuando aquel desgraciado se  cayó repetidas veces en m edio  de  la 
calle lastim ándose g ravem ente  sin  que ocasionara su  calda el m ás leve tropiezo, 
y  hoy se encuen tra  en  u n  m anicom io víctim a de u n a  obsesión que no tiene  re ­

medio.
E l espiritism o tien e  consuelos para  todos los dolores, esperanzas dulcísim as 

para  los desvalidos, sanos y  p ruden tes consejos p a ra  los atribulados, to rren tes de 
m ágica luz para  los ciegos q u e  con buena voluntad y gran  deseo qu ieren  ver, 
qu ie ren  oir, qu ieren  esperar y  trabajar en  su progi'eso indefin ido ; pero .los indi­
feren tes, los q u e  buscan  á los espíritus para  m atar el tiem po ó p a ra  ahorrarse  
trabajo , se acercan  á  u n  m ar sin fondo y sin orillas donde naufragan todos los

im prudentes.
— P ues entonces renuncio  á  se r  m édium .
— Es lo m ejor que pu ed e  hacer; no se  acuerde  V. n unca  que hay hom bres que 

se  com unican con los m uertos ; siga V. viviendo al m inuto , sin  recuerdos ni p re ­
sentim ientos, creyendo que el hom bre no tiene  m ás edad que el m om ento p re­
sen te . Dice Aimé M artin, « que los enem igos de la  verdad , apologistas ciegos de 
los sofismas y de las preocupaciones de  o tra  época, sublevando contra aquella las 
m iserables pasiones y los m ezquinos in tereses q u e  gobiernan el m undo, podrán 
conseguir sin dificultad algún triu n fo ; pero  el tiem po es u n  adversario  del cual no 

triunfarán  jam ás.»
Y es la v e rd a d ; V, n iega q u e  existe la  perpetu idad  del tie m p o ; pero  m añana 

cuando deje la  tie rra , cuando salga de la  turbación de esa crisis llam ada mueHe,. 
y  vea an te  si, no  su  existencia pasada, sino m illones de  existencias anteriores: 
¿ q u é  im porta que V. asegure hoy q u e  el hom bre no tien e  edad n inguna, si se 
convencerá que su espíritu  es u n  anciano que ha  vivido siglos y  siglos cuya lon­

gevidad no tendrá  fin ?
— ¿Y  de veras creo  V. q u e  se r  m édium  puede p erjud icarm e?
— Si que lo creo, porque Y. dice que no busca á los espirilus m as q u e  por 

utilidad.
— Asi es; yo no pierdo e l tiem po en vanos estudios; soy m atem ático y  todo lo 

quiero  su je tar á reglas fijas. Donde yo no  pueda exclam ar: llegué, v i y  vencí, creo- 

niiitil pensar u n  segundo ; asi, am iga mía, hasta  m as ver.
Y el joven ingeniero se alejó, siguiéndole nuestras, m iradas y nuestro  pensa­

miento.
¡Cuántos hay  como nuestro  am ig o ! j Cuántos qu ieren  se r  m édium s, creyendo 

qu e  los esp íritus les van  á  hacer sabios, nada m as que p o rque  s i ! P o r esto hay
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tan tas obsesiones; po r esto  el espiritism o, que es la luz de  la  eternidad, !a igno­
rancia  le cub re  con la densa brum a.

Uii buen  m édium  es el m ensajero de  los profetas, el enviado de los redentores, 
el in té rp re te  de las generaciones que pasaron, el m édico de las alm as enfei-mas; 
puede h acer u n  b ien  in m en so ; en  cam bio, el m édium  in teresado  es un ente irri­
sible, es u n  beodo que p ierde  la  dignidad, es un  instrum ento  de escándalo y 
trastorno , es la  causa de g randes d esd ich as; po r esto cuando alguno nos dice que 
desea se r  m édium , nos apresuram os á d isuadirle de su  in tento  si vem os que sólo 
la  curiosidad le  im pulsa.

Nos m erece  tan  profundo respeto  el estudio del espiritism o, hem os encontrado 
en  él tanto consuelo, que sufrim os cuando se ocupan de él esos sabios de nuevo 
cuño, q u e  no m erecen otro nom bre que el de curiosos im pertinentes.

A m a l ia  Dom ingo  y  So l e r .

t '1

IrV|

DE L A  JUSTICIA

¿Q ué es la justic ia?  ¿Es una v irtud  principal, es una v irtud  secundaria, qué 
papel desem peña en el te rren o  m oral, qué relación tiene  con la  conciencia, culd 
con la  verdad? Estas son las p regun tas que á  n u estra  m ente  acuden  al nom brar 
uno de los esenciales atribu tos de la  Divinidad y u n a  de  las facultades inheren tes 
al hom bre. El tem a que hoy nos proponem os desarro llar es árido y  vastísim o; 
po r lo tan to , concretarem os y hablarem os no de  la  justic ia  suprem a sino de la 
Justicia hum ana.

Debe se r  la  justic ia  una v irtu d  principalísim a, puesto  que ella ha  sido la báse 
de toda  sociedad m edianam ente civilizada; en  todo tiem po el espíritu  d é la s  leyes 
ha  sido defender al oprim ido, castigar al opresor, d ar á cada uno lo suyo. Tal ha 
sido y es el contrato so c ia l; ahora  ¿corresponde la práctica á  la teoría y  esta mis­
m a teoría es perfec ta?  ¿N o hay nada que qu itar ni añadir á nuestro  m oderno Có­
digo ? No hem os de m eternos en  ello, porque nos em barcariam os en u n  m ar de 
confusiones; sólo hem os nom brado las leyes para  dem ostrar cuán grande y  nece­
saria es la  justic ia  desde el m om ento que sobre ella descansa todo el edificio social. 
Dice la teología que las tre s  v irtudes p o r excelencia son la  fe, la  esperanza y la cari­
dad. Conocidos de  todos son los versículos de San Pablo, enalteciendo Ja caridad 
hasta  el punto  de  decir que un  hom bre no es nada sin eJia, aun cuando tuviese 
dón de profecía y no hub ie re  para  él n ingún  m isterio y  le adornase el talento  m ás 
portentoso, todo lo cual ha  hecho decir, m uy  acertadam ente á los espiritistas, 
que fuera  de la caridad no hay  salvación. Tampoco ignoram os la  excelencia de la

Ayuntamiento de Madrid



fe ■ Cristo dijo que ella bastaba para  tran sp o rta r las m ontañas, y  en  cuanto a la 
esperanza, repetidas veces nos dice el R eden to r: «No se tu rb e  vuestro  corazón 
yo estaré  con vosotros h asta  la  consum ación de los s i g l o s o r a d  y  espera 
como si esto no b astara  para  incu lcar ta n  preciosa v irtu d  en  el corazón de  su 
oyentes, les  dice las B ienaventuranzas, llenas todas de la  m ás dulfi?,m .sericoidta 
y  del m ás santo am or. ¿P o r qué, pues, los hom bres no h an  basado sus leyes en 
u n a  de estas tre s  v irtudes, especialm ente en  la  caridad que las reasum e to d a s .
; Cómo no han tom ado po r norm a de  sus acciones la  fe ó la esperanza en lugar de 
la  justic ia?  Jesús hab la  poco de  tan  bella  cu a lid ad ; las únicas palabras que sobre 
ella  se  le  a tribuyen s o n : « No hagas á los otros lo que no quieras p a ra  t i . » E n  o 
q u e  m ás se extienden los Evangelistas es en  dem ostrar la  necesidad de  la 
dad  la  eficacia de la oración, e t c . ; enaltecen la piedad suprem a, recom iendan  su 
p ráctica  á los h o m b re s ; pero , lo repetim os, de  la  justicia se  hace poca m ención,
Y sin em bargo, sobre ella  reposa todo el contrato social. ¿De donde viene, pues, 
la  suprem acía q u e  esta  v irtu d  h a  conquistado sobre  su s  com pañeras? ¿En qué se 
d iferencia de las  dem ás? P ara  nosotros se diferencia en que las reasum e todas. 
Así como el am or es el sentim iento pu ro  p o r excelencia y  en  el van com prendi­
dos todos los buenos sentim ientos que profesam os á la  hum anidad, asi la justicia 
en trañ a  todas las v irtudes necesarias para  la  m anifestación de este  mismo a m o r , 
á todas ellas las u n e  lazo tan  estrecho que no  es posible rechazar u n a  sm  ahuyen­
ta r  las otras, como im posible ea  tam bién que quien  posea una no visluinbi e de 
tellos de las dem ás. La paciencia supone g ran  caudal de bondad ; la  bondad, á  su 
vez es com pasiva y  m isericordiosa, la m isericordia e s  caritativa, la  ca)ndad es 
am orosa; qu ien  am or po r sus sem ejantes sien ta , p racticará todas es^as v irtudes, 
Revará con resignación las in ju rias del prójim o, no  se  acordará  de  ellas, la? p e i-  
donará , devolverá b ien  po r m al, cum plirá, en fin, con los preceptos del Evai,ge- 
lio- ¿dónde colocarem os pues la  justic ia  ep  m edio de la practica de tan tas  y Jan  
b uenas obras .inspiradas p o r las v irtu d es an terio rm ente  citadas? Por p u estra  pai te 
la  colocarem os sobre todas .ellas, resplandeciendo cual diam ante refu lgente  en 
u n a  corona de piedras, preciosas. Ved sino cómo es innato en  nosotros el senti­
m iento de  justicia, nacem os con él y  si no nos acom paña duran te  n u estra  carrera  
te rre s tre  es p o rque  las circunstancias de  la  v id a  y los defectos q u e  consigo traji­
m os lo ahogaron cuando precisam ente m ás debía m anifestarse. U n nm o de 
tie rn a  edad no  es com pasivo, n i generoso, porque no habiéndolas experim entado, 
no com prende las desgracias de la hu m an id ad ; tam poco es dadivoso, p o rque  el 
dón d e  u n  objeto le  priva de su  posesión sin  darle á en tender q u e  con esta  dona­
ción otro se rá  feliz. P ero  poned en  juego  el sentim iento de justicia de  u n  nm o 
y  veréis cuán escrupulosam ente da á cada uno lo que le  pertenece.; partiría  
u n  p iñón  en cuatro partes  an tes que excluir u n  com pañero suyp de la  repartición. 
Observad tam bién con cuánta  im parcialidad los n iños se juzgan en tre  ellos; siendo

Ayuntamiento de Madrid



todos iguales en poder, no tienen  po r que disfrazar la  verdad , y dicen sin rodeos 
todo lo que piensan. Tenem os, pues, que el hom bre  es p o r naturaleza justo  y  
veraz. Dios le  ha dado la couciencia po r faro p a ra  q u e  le  alum bre en  las  to rtuosi­
dades de la  v id a ; esta  voz secre ta  le  advierte de lo q u e  es b ien  y  de lo q u e  es m al 
y este instin to  nacien te  da por resultado inm ediato la  justic ia  ó sea  la verdad 
m oral; las dem ás v irtudes dim anan de ella y  se  adquieren  con el tiem po. No deja 
de se r  In ju stic ia  u n a  v irtu d  adqu irida tam bién, porque siendo la conciencia nula 
en el hom bre salvaje, c laro  es q u e  desconocerá p o r com pleto este  sentim iento; 
pero  las  luces de la  razón penetrando  en su alm a, le  sacai’á n  del pequeño circulo 
de los instin tos físicos y  allá  en  su foro in terno  sen tirá  u n a  voz que le  im pulsará 
hacia el b ien  y le  desarro llará  el germ en de justic ia  que en  él depositó el Creador. 
Tenem os, pues, que u n a  de  las- p rim eras v irtudes del hom bre es la ju stic ia ; ya 
hem os visto de  qué modo este sentim iento  se perv ierte  y  cómo no da  los resu lta­
dos que debiera producir. Si n u estra  m oderna sociedad d iera  á Dios lo que es de 
Dios-y al César lo que es del César, seríam os todos m ucho m ás felices; ser justo  
es se r  bueno, se r  bueno  es ser dichoso ; la  justic ia  es inseparab le de la bondad, á 
la  bondad acom paña siem pre  el goce, la  paz del alm a. Creen los hom bres que la 
moral es la  práctica de  ta l ó cual v irtud ; para  nosotros toda  ella está  com prendida 
en esta palabra: ju stic ia . Si la ciencia tien e  po r objetivo la  verdad , lo mismo debe 
acontecer en  la  m ora!; e lla-tam bién persigue  un  ideal, la  v e rd ad ; esta verdad en 
e l  te rren o  m oral se  liam a justíc ia . V erdad, justic ia ,.he ah í los.grandes destinos de 
la  hum anidad: conseguirem os el prim ero estudiando todo lo que nos rodea; lle­
garem os al segundo estudiándonos a nosotros m ism os. Del am or al prójim o nacen 
m uchas v irtudes m ás ó m enos secundarias, n inguna tan  esencia l como la  justicia. 
Ha dicho u n  santo q u e  si' los hom bres hub iesen  conocido la g ran  ley de la cari­
dad, todos ios b ienes hubiesen sido com unes, no  existiría hoy la  propiedad y  no 
habría n eo s  y  pobres. Más acertado hub ie ra  estado el santo si en lugar de  la  cari­
dad hubiese  m entado. IñjnstíB ia; la  •vefdád.teologálpon excelencia nació después, 
por la in justicia de los hom bres. La p ráctica  constante de la  justic ia  acabaría por 
form ar u n a  sociedad arm ónica, y entonces tend ría  la  caridad m uy diferentes apli­
caciones de  las de ah o ra ; y  ¡quien sabe si este  b'ellisirho sentim iento  no tiene  im ­
portancia en  m undos su p e rio re s ! E n  efecto, su práctica supone siem pre u n a  
necesidad, la pobreza; y  en  lejanos p lanetas, allá donde no se  conocen las riquezas 
m ateriales, donde las je rarqu ías se deben, no  a la posición social que uno  ocupa, 
sino á los b ienes in telectuales ó m orales que el esp iritu  h a  sabido conquistar, 
¿qué será  de la can d ad ?  Lo propio acontecerá s in  d u d ao o n  la m isericordia. Hoy 
este sentim iento cabe den tro  d é la  justicia, porque el extricto cum plim iento de 
esta en las leyes hum anas puede degenerar en crueldad, y  asi fuerza nos es ten e r 
un  sentim iento compasivo que am inore las desgracias de nuestros herm anos en 
lugar de aum entarlas p o r un juicio dem asiado severo, y  donde no hub iera  ni. su ­
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frim ientos físicos n i se faltare á  la m oral ¿qué m isericordia, qué com pasión nece­
sitaríam os'? i Ah I Las v irtudes de otros m undos deben  ser o tras que las de  aquí; 
Dios posee, sin duda, m uchos m ás atribu tos de  los que creem os, y  las facultades 
del esp iritu  se  m ultip lican en  núm ero  y  en poder á  m edida que progresa. Nos­
otros tan  ufanos con n u estro s m odernos adelantos, somos quizá juzgados to rpes y 
ru tinarios po r hum anidades'de  lejanas e s tre lla s ; n u estra  tan  cacareada civiliza­

ción, ten ida  se rá  po r barbarie , y en  n u estra  decantada filantropía solo se vera  

m iseria m ateria l y  atraso m oral en  el m odo de rem ediarla.
T erm inarem os: En los siglos venideros ciertas v irtudes no ten d rán  razón de 

ser- si creem os en  el perfeccionam iento del esp iritu  asi lo hem os de a cep ta r; lo 
que si subsistirá  siem pre es la  justic ia , porque ella es la  verdad  y  sobre la  verdad 
descansa el universo  y sus leyes, la  sociedad y su s  principios. Dios es m m utabtó 
po r el hecho m ism o de  haber sujetado la creación á leyes de u n a  verdad  tan  ab­
so lu ta  q u e  no pueden  cam biar; en  cuanto á los hom bres q u e  han  basado sus aso­
ciaciones en  la. justicia, es decir, en  la  verdad  m oral, pero que h an  practicado el 
e rro r  con  su  tr is te  cortejo de vicios ¡qué vaivenes, qué trasto rnos, cuán poca es­
tabilidad en  su s  cosas! E l dia que practiquem os la justicia, que nos dejem os 
s iem pre gu iar po r ia  voz de la  conciencia alum brada por la  razón, aquel día com­
prenderem os q u e  n uestro s Códigos, que nu estras  acciones p re ten d en  ser justas, 
m as no lo son, y  esforzándonos en cum plir aquello  de  dad  á Dios lo que es.de  
Dios y  al César lo que es del César, nos proporcionarem os la  dicha m ás g rande 
que se pueda concebir, no sin afanarnos po r otra dicha m ayor, p o r o tra  verdad 
m ás exacta; porque en  la inm ensidad del espacio quedará siem pre algo que dis-

Gubnr, a lgo  q u e am ar. Ma t il d e  F e r n á n d e z  d e  R a s .
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E JE R C IC IO S  M E D IA N ÍM IC O S

¿QUIEN ES EL MÁS POBRE?

P o r el ja rd ín  de  u n  palacio, 

c ierta  re ina se paseaba 
y  á si m ism a preguntaba: 
¿Q uién  es m as rica que y o ?  
De u n a  nación poderosa 
soy señora y soberana, 
y  hasta  el lejano m añana 
m i riqueza avasalló.

Á todos m is cortesanos 
m ando ú m i gusto y antojo, 
.sin q u e  m e m uestren  enojo 
n i m e qu ieran  n ingún  mal. 
Soy la  dueña de  estas flores, 
y  del agua de  esta  fuente, 
que se riza blandam ente 
con espum a de cristal.
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Ella absorta se paseaba, 
llena de vana quim era, 
cuando una voz lastim era 
salida del corazón, 
oyó que cerca decía 
con tono m uy  dolorido, 
cual el eco de u n  quejido ;
«I Señora, p o r com pasión !»

E ra u n a  infeliz m endiga, 
que en  sus. harapos cubierta, 
acercábase á la puerta  
p a ra  im plorar caridad 
á  la augusta  soberana 
q u e  en tre  perfum es de flores 
no pensaba e n  los dolores 
del q u e  gim e en  la  horfandad.

—¿ Q uién sois? pregun tó  la  reina, 
q u e  a ten ta  se la  m iraba, 
m ientras su  rostro  expresaba 
la  in terna curiosidad, 
pues sospechar no podía 
que hubiese  un  sé r  que en  el m undo 
viviese u n  solo segundo 
co n  tan ta  necesidad.

— Yo soy, contestó la pobre, 
la  m adre m ás desolada 
q u e  a! volver á  su m orada 
con  el m ás sincero afán, 
se encontrará  con su s  hijos 
que con el alm a á pedazos, 
arro jándose en sus brazos 
dirán  : m adre  dadnos pan.

1.° Febrero 1883.—Médium Pilar,

— ¿Y  así vivís en  la  tie rra , 
desventurada m ujer, 
que n i siquiera com er 
á los h ijos podéis dar ?
Yo pregun té  en tre  m is dam as 
si la m iseria existía, 
y  d ijeron  no dehia 
en  tales cosas pensar.

— ¡Bien se conoce señora, 
que qu ien  náda en  la  opulencia 
no recu erd a  la  indigencia 
que de  ham bre deja m orir!... 
M irad el ra ro  contraste 
que en palacio de riqueza, 
haya á sus p iés la  pobreza 
q u e  auxilio venga á pedir.

— Tom ad, le  dijo la reina 
socorriendo á  la  m e n d ig a ; 
ya  veo que quien-m e diga 
no existe m endicidad, 
está  en  un  e rro r completo 
p ues cuando llega  á  m is plantas, 
es seña l q u e  en  o tras tantas 
apesta la enferm edad.

Volved tranqu ila  y  risueña 
á v u estra  am ante m orada, 
yo sólo soy adulada 
po r la  efím era ambición.
¡ Sois m ás rica q u e  la  reina, 
sin  te n e r  n ingún  tesoro !
El suyo sólo es el oro 
el vuestro  es el corazón.
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EL GRILLO Y LA HORMIGA

— 86 —

Pregun taba  cierto dia 
á u n a  horm iga laboriosa, 
u n  grillo, que en cualqu ier cosa 

in te resarse  q u e r ía :

—¿P o r qué con afán y ardo r 
trabajáis con ta l denuedo, 
cuando yo salir no puedo 
á las horas del calor ?

De m i casa en el rincón 
veo que en  tenaz  porfía 
os ocupáis todo el dia 
en  recoger provisión.

—¿Y vos po r q u é  os escondéis? 
La horm iga le  p re g u n tó : 
si trabajáis como yo 
en  inv ierno  com eréis.

—La luz q u e  p u ra  refleja 
del sol, m e llega á  c e g a r ; 
por esto salgo á can tar 
cuando la  lum bre  se  aleja.

8 Febrero 1883,— Médium Pilar.

Provisión n inguna tengo, 
pues sé que sin proveer 
siem pre encuen tro  que com er 
cuando.a  pasearm e vengo.

—No siem pre u sted  cantará, 
dijo la  horm iga cansada, 
y al final de  la jornada 
verem os quién ganará.

Vino el invierno y con él 
b lanca la  t ie ir a  quedó, 
y  el grillo  no se  atrevió 
á salir a l aire cruel.

En m edio de su agonía 
de su am iga se acordaba: 
j E lla b ien  se  a lim en taba!
Y él de ham bre  se  m oría.

Constantes im itadores 
de  la  horm iga debéis ser, 
y  asi veréis del p lacer 
los b rillan tes resp landores.

EL ASTRO DE LA NOCHE

D eslum brante de m ágica herm osura  
aparece, cual hada  m isteriosa, 
pálida luna  q u e  allá en  la noche oscura 
se contem pla del o rbe n u es tra  diosa.

Sola asom a su  faz en  la  ancha esfera 
cuando Febo del trono h a  descendido, 
y  ora in u n d a  la  cum bre p lacentera  
y el m undo que á su s  piés m ira  rendido.
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Es su alcázar la  bóveda de  nubes 
de m últip les colores adornadas, 
las estre llas son m iles de  queinabes, 
q u e  le envían su s  luces plateadas.

Tam bién tiene  u n  espejo cristalino 
en el m ar que suave se  desliza, 
orlando su  sem blante purpurino , 
en claras ondas q u e  tranquilo  riza.

Y le  m anda su  aliento perfum ado 
Ja b risa  que fugaz vuela y ligera, 
siendo de su alcázar encantado 
la  altiva y d iligente m ensajera.

E lla re in a  tranqu ila  en sus estados, 
agena de  la envidia y  del tem or, 
y nos m anda su s  rayos plateados, 
efluvios todos de su gran  amor.
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15 Febrero 1883.—MeOium Pilar.

CONMEMORACIÓN DE LOS DIFUNTOS 

L A  H U M A N I D A D  A N T E  L A  M U E R T E

« ¿P o r qué tra é is  flores á vuestros m uertos si los creéis perdidos para  siem pre? 
ha  dicho en  sem ejante dia y  en  este  m ism o recin to  nuestro  excelente poeta y 
amigo M. Camilo Chaigneau.

E stas palabras, m ás profundas de lo que parece á  prim era  vista, m e han  
im presionado vivam ente, pues lú ere  directam ente el corazón de la incredulidad 
que se  erige como sistem a en nuestros d ia s , con desprecio de  la  naturaleza, de 
la verdadera  ciencia y sobre todo, de  la  inm ortal H um anidad.

¿Q ué sucede en  e fec to , todos los años, du ran te  la  p rim era  quincena de 
N oviem bre, en  ese París escéptico donde todos se  jactan  á  porfía de  no c reer m ás 
que en las cosas positivas y tang ib les?  Todos lo sabéis po r alguna experiencia 
personal m ás ó m enos d o lo ro sa ; los cem enterios v en  afluir á sus puertas la 
población en tera . Los q u e  se agitan aú n  en e l sueño de la  existencia presen te  
van á doblar la  rodilla  y  á  depositar la ofrenda intim a del recuerdo , y  desgracia­
dam ente m uchas veces del desconsuelo, sobre la  tie rra  que encubre los despojos 
amados desde q u e  el espíritu  rem ontó su vuelo á las regiones de  la  vida real.
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Si esa m ultitud  afligida sólo en  la  nada cree, ¿q u é  v iene á hace r en  e l silen­
cioso asilo ? ¿ Es digna de  a traernos la  obra  de destrucción definitiva que en él se 
consum a? ¿Ignoram os acaso que la disgregación de la  m ateria no deja de 
n u estra  persona m ás q u e  ese algo sin  nombre en la  lengua hum ana , de q u e  habla 
Bossuet, y que nos dejaría yertos de h o rro r si nos fuese dado verlo  ?

¿ E s  pues á ESO á lo que dedicam os nuestro  am or y n u estras  lág rim as? ....
Si es asi, tenga Dios piedad de  nosotros, pues somos los seres m ás infelices y 

m ás desheredados de la Creación. La p lan ta  y el anim al son m ás dichosos que 
nosotros; ellos á lo m enos no tienen  conciencia n i de la  desgarradora separación 

n i de la  soledad p erp e tu a  á q u e  nos condena la  m uerte.
¡ Ah ! yo lo h e  visto de cerca, ese dolor sin  lim ites, sin alivio posible, esa 

indecible desesperación de la incredulidad.
He visto ú la  m ujer m aterialista, deliran te , in te rp e la r apasionadam ente el ca­

dáver de  su  esposo; golpear con gritos salvajes y  la  blasfem ia en los labios la 
puerta  que acababa de cerraree en pos de  él para  siem pre, según creía ella. He 
sondeado el abism o que encerraba  para  ella esa palabra  espantosa: ¡J a m á s I ....

¡ C iertam en te! ella habia negado duran te  los días prósperos en q u e  la lucha 
parece fácil po r lo lejana q u e  se presen ta  ; esp íritu  sarcástico que se  creía fuerte 
porque ia desgracia la  hab ia  re sp e ta d o ; pobre m ujer a terrada hoy dia, había 
declarado que se som etía de antem ano á las duras exigencias de la  naturaleza, y  
q u e  se sentía  con bastan te  firm eza para  arro strar sin desfallecim iento el m iste­
rioso trán s ito . Y tenem os q u e  algunos m inu tos, apenas, bastan  para  d ar en tie rra  
con esa falsa v a le n tía ; la desgraciada ha  resbalado en  la profunda oscuridad de 
sus propios pensam ientos, y  n ingún  poder hum ano puede sacarla de allí, pues á 
fuerza de petrificarlo todo bajo el hielo del m aterialism o, se h a  petrificado á  sí 
m ism a, negándose á  la  noble investigación de  la  verdad  para  la  cual fue creado 
nuestro  espíritu . ¿C uánto tiem po subsistirá  aún esa cristalización m oral? Y si 
a lgún  rayo celeste no v iene á p en e tra rla  ilum inándola, ¿quién podrádecirnos hasta  
qué extrem os puede verse  precip itada esa victim a de las  ideas actuales ? Si; para  
el m aterialista, la  m uerte  es, y sigue siendo, según  u n a  frase antigua, el rey  de 

los espantos.
Por m ás que se qu iera  no pensar en ella, d istraerse , d ivertirse  lo m ejor posi­

b le , vivir alegrem ente d iciéndose; « ¿ Q u é m e im p o rta ?» lle g a  inelud ib lem ente el 
d ia fatal en  q u e  esa  calculada negligencia se encuen tra  cara á  cara con esa 
realidad inaudita: la  m u erte . P ues todo es posible aquí bajo. P uede suceder que 
u n  im perio se hunda, q u e  se ab ra  de  rep en te  u n  abism o en  el seno de  la  ciudad 
m ás floreciente y  la  trague toda  e n te ra ; las m ontañas se derrum ben , los ríos se 
desborden, el m ar rom pa sus d iq u e s , los huracanes arrebaten  nuestras habita­
ciones y  el rayo nos a te rre  con sus extraños efectos y  su  irresistib le fuerza. Puede 
suceder, adem ás, que un  b ribón  se  convierta en  hom bre honrado, q u e  se llegue
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é. v iajar en globo como hoy se  viaja en fe rro -carril: sobre este  punto , como sobre 
otros m uchos, !a ciencia no ha  dicho su últim a palabra. Puédese, igualm ente que 
los pueblos m ás .salvajes se transform en, con el tiem po, en  naciones civilizadas, y
que la hum anidad acabe por no  form ar m ás q u e  una vasta  fam ilia  todo es
posib le  bajo la  capa del cielo, todo excepto  esto : ¡ S u p rim ir  la .  m u e r te  ! Cada 
uno de nosotros la  lleva en si m ism o, y , si ignoram os la hora  en  que nos absor­
berá , sabem os cuando m enos que lo único que en  la tie rra  no puede dejar de 
sucedem os, es m orir, y  lo m ás frecuen tem ente  v er m orir á alguno de los nues­
tros. 1 Qué incalificable ligereza de corazón no  supone en el sér pensador la 'indi- 
ferencia que dem uestra  m uchas veces sobre el único hecho absolu tam ente cierto 
de la existencia h um ana! ¡Cómo! m orirem os in e v i t a b le m e n t e ;  n a d a  puede 
librarnos de la  com ún fata lidad ; cada ataúd  que se  encam ina hacia el cem enterio  
nos dice : « L legará tu  tu rno . » ¿ Y nos quedam os voluntariam ente en  la  incerti- 
dum bre sobre lo concern ien te  á nuestros destinos m ás c ie rto s?  ¡ Qué hechos tan  
contradictorios ! ¡ Qué inepto abandono de  si mismo !

Así como el pez cree  escapar á la .red  de! pescador ocultando la cabeza bajo 
u n a  p iedra, asi el hom bre  espera eludir los te rro res  de  la  tum ba no pensando en 
ella. Esos dos procedim ientos herm anos, dan  idénticos resultados. El pescador 
coge el pez, y  con  m ayor seguridad  aún  la  m u erte  coge al hom bre. Entonces, 
herido de im proviso, sien te  vacilar su razón an te  el inexorable desconocido que se 
p resen ta  á la cabecera de su cama. P ide á su s  creencias negativas la firmeza 
estoica — iba á  decir feroz — con que tan to  se  envanecía ; la duela es la  única 
respuesta  que recibe á  su ansioso llam am iento, y duran te  el silencio solem ne de 
sus noches de fiebre, no oye m ás q u e  estas palabras repetidas en  voz baja á su 
o íd o : ¿ Y si todo no term ínase  con la m uerte  ? ¿ Si hubiese  realm ente responsabi­
lidades de  u ltra  tu m b a?  Sabem os, queridos herm anos y  herm anas, el peso de 
sem ejante pensam iento en  la conciencia de un  m oribundo q u e  vivió creyendo en 
la destrucción to ta l del sé r?  Esto nos explica m uchas debilidades de ú ltim a hora 
en hom bres que se  llam an libre-pensadores, quienes, no pensando nada po r lo 
regular, esperan , p a ra  reflexionar en  io que m ás debiera preocuparles, la hora  en 
que la  c ria tu ra  es incapaz de  reflexión. En aquel m om ento de ho rrib le  turbación, 
el desgraciado cede á las solicitaciones que le  asedian, se  deja im poner m ás bien  

que aceptarlas, las prácticas religiosas, cuyos celadores leacechahan  ávidam ente. 
Su tr is te  fin no ofrece en  ejemplo n i la  hum ilde confianza del cristiano sincero, ni 
la grandeza sencilla y  serena  del espiritualista convencido, n i siquiera el valor 
teatral al cual se hab ia  ejercitado desde m ucho tiem po el incrédulo. Vemos pues 
que el m aterialism o es igualm ente im potente para  consolar al que m uere  y al que 
sobrevive. Todo cuanto pu ed e  hacer lo m ás escogido de su s  adeptos en  esos ins­
tan tes suprem os en q u e  el hom bre se  m uestra  ta l como es, y no ta l como quisiera 
parecer, — el punto  culm inante de sus esfuerzos, consiste en  una especie de
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resignación m elancólica y pasiva q u e  causa pena  p resen c ia r; jam ás u n a  palabra 
de  esperanza, u n a  m irada inspirada, v iene n i po r un  instan te  á suspender las 
angustias del últim o com bate. En ellos se consum a u n a  doble m uerte . H e aquí, 
en  resum idas cuentas, íodb cuanto nos ofrece el m aterialism o para  e l clia en  que 
m ás necesidad tenem os defuerza, de consuelo, de luz 1.... Cuando se n o s  dem ues­
t r e  victoriosam ente el anonadam iento del sér, sabrem os aceptarlo y m irarlo  frente 
á  f r e n te ; pu es estam os form ados p a ra la  verdad  y  la necesitam os, sea  cual fuere; 
pero  esta p ru eb a  todavía está  p o r darla  ei m aterialism o, y , sobre u n  asunto  de 
e s ta  im portancia, cada cual tiene  e l derecho de  recu sar teorías, cuya autoridad, 
hasta  ahora, no pasa de la  de u n a  sim ple opinión personal. Asi p u es, nosotros, los 
adeptos del esplritualism o, tenem os fundada razón para  a tenernos á las revela­

ciones recibidas, ó si Ies parece  m ejor, á los descubrim ientos hechos en  estos 
ú ltim os años sobre lo que u n  au to r llam a « E l día sigu ien te  á  la  m u e r te .»

Mas, de q u e  sepam os poco m ás ó m enos lo qué sucede, ¿se desprende rigu ro ­
sam ente q u e  para  nosotros, la m uerte  se  haya despojado de  todos su s  m isterios y 
de  sus agudos do lo res?  No lo  penséis asi. Démasiados velos nos ocultan  aún  
n u estro s diversos m odos de existencia para  que penosas incertidum bres no v e n ­
gan á  avivar nuestros desgarradores pesares. A dem ás, no  som os m ás que seres 
hum anos. P o r lo tan to , llorem os po r nuestros m uerto s; no afectem os u n  estoi­
cismo siem pre sospechoso de  indiferencia en tre  corazones unidos. ¿A caso toda 

separación no es u n a  tr is te z a ? ....
Nos afligimos, s i ,  m as no nos desesperamos, pu es si b ien  la  envoltura física 

queda destru ida, sabem os sin  em bargo q u e n a d a  q uedam oralm en te  in terrum pido  
en tre  nosotros y e l sé r  desaparecido ; sentim os sus efluvios queridos envolvernos 
y  bendecirnos ; conversam os con aquél que nos precede y nos e sp e ra ; nuestra  
alm a le sigue intu itivam ente, po r en tre  la  luz, y  esa v ista anticipada nos alienta 
contra n u estro s propios desfallecim ientos. De consiguiente, n u estra  v isita conm e­
m orativa a l cem enterio  cam bia de ca rác ter: ya  no es el culto de la  desesperación 
á  la  m ateria  q u e  se disuelve, es sim pleniente la continuación de las relaciones 
m orales, u n  testim onio de fiel recuerdo  á  esos elem entos que p o r a lgún  tiem po 
personificaron al sé r  amado y le  p resta ron  ú n a  form a sensib le ; ese es el ún ico  
títu lo  que esos tris tes  restos conservan á n u estro  c a r iñ o ; pero  ¡ é l ,  E l l a  ! no es 
aqu í donde ios buscam os, y , en  tanto q u e  n u estra  m ano suspende coronas sobre 
su  últim o asilo te rre s tre , n u estra  alm a, llena  dé  esperanza, se  eleva hasta  su 
n ueva  e s te ra ; atraviesá de rep en te  el tiem po y  la  d istancia, y , sintiéndose más 
qu e  nunca en  íntim a com unicación con ellos, re c ó b ra la  seren idad  necesaria para 

e l cum plim iento de los deberes q u e  le  incum ben aún aquí bajo.
Aun cuando nuestros estudios no nos tra jesen  m ás ventaja  que esta  m agnífica 

transform ación del dolor, ¿no valdrían  la  pena de en tregarnos á ellos y difundirlos?
¡ A h ! com padezcam os, pues, y sobre todo, instruyam os, si es posible; á esos
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pobres corazones extraviados que no saben discern ir la  vida bajo las apariencias 
de  la m u erte , y  no ven en  e s ta  ú ltim a m ás que u n  rom pim iento eterno , im placa­
b le , de  todo cuanto constitu ía en este  m undo su felicidad y  su gloría.

A larguem os á esas victim as desconsoladas de una falsa ciencia, la  m ano fra­
ternal q u e  reanim a; iniciém osles lo m ejor que podam os en  esos consuelos sublim es 
qne nosotros, m ás felices q u e  ellos, hem os disfrutado. Cuando la  hum anidad los 
com prenda y los acep te, la  m uerte  que tan  espantosa se  presen ta  hoy á su  aluci­
nada  vista, no se rá  considerada m ás que como una sim ple evolución transform a­
dora, en la  que todos podrán encon trar sobre su  m orada fu tu ra  revelaciones 
preciosas que les serv irán  de faro para  d irig irse desde este m undo hacia las regio­
nes á donde nos Ilam any nos a traen  aquellos cuya p artida  á nuevas esferas hem os 
venido á  celebrar en  este  dia.

S o f í a  R o s e n  (Duffaure)
Traducido de la Revue S pirite  de Diciembre i882, por

R .E .
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L A S E S T R E L L A S
SO L E S  D E L  IN F IN IT O  T  E L  M O V IM IEN TO  P E R P E T U O  E N  E L  U N IV E R S O

A la  silenciosa hora  de m edianoche, cuando la T ierra , adorm ecida, ha  dejado 
desvanecer los ru idos del m undo, y la  naturaleza en te ra , m uda y  recogida, 
parece deten ida en su curso , como si estuv iera  bajo  el encanto de una fascinación 
superior, el cielo estre llado  nos rodea con su s  esp lendores y v iene á hab lar á 
nuestra  alm a un  lenguaje divino. Aqui la  rad ian te  constelación de  Orion sube el 
espacio, g igan te  aspirando al dom inio de los cielos; aUi el deslum brador Sirio 
lanza su s  rayos q u e  arro jan  llam as á  través de  la  tran sp aren te  atm ósfera; más 
alto cen tellean  las tem blorosas P léyadas acurrucadas en  su nido de azur; la  Via 
Láctea se extiende como u n  ce leste  rio  fluyendo en  m edio del ejército de estre­
llas; y allá  bajo , en  el letárgico N orte, se  a rra s tra  el carro del Septentrión, 
seguido por el Bootes, conduciendo len tam ente  el m ovim iento de  la  esfera. 
N uestros padres h an  contem plado como nosotros estas estrellas, y  como nosotros 
tam bién han  pensado y soñado en el seno de esta  profunda contem plación. N ues­
tros abuelos nóm adas del Asia cen tra l, los caldeos de Babel de  c incuenta  siglos 
atrás, los egipcios de  las P irám ides de  hace cuaren ta  cen tu rias, los argonautas 
del B ecerro de Oro, los hebreos cantados po r Job, los griegos cantados po r Ho­
m ero, los rom anos cantados por Virgilio, todos esos ojos de la  T ierra , apagados 
y  cerrados desde tan  largo tiem po, se h an  fijado de generación en generación en 
esos ojos del Cielo, siem pre abiertos, siem pre anim ados, siem pre vivos. Las ge­
neraciones te rre s tre s , las naciones y  sus g lorías, los tronos y  los a ltares, todo ha

Ayuntamiento de Madrid



-  92

I »  '  

ifV

U-r*'

w
h -

cvr
l í '

1

¡!

desaparecido en ei polvo de  los efím eros siglos; pero ese chispeante Sirio está 
siem pre allí; esas Pléyadas v e lan  siem pre y solicitan  siem pre esas estre llas el 
pensam iento de  los m ortales.

Nos acarician con sus rayos, nos envuelven con su  claridad, conversan con 
nosotros en  voz baja, tocan m isteriosam ente n uestro s ojos in terrogadores; pene­
tran te s  de  dulce Huido y pónense en com unicación ín tim a con nuestros pensa­
m ientos m ás secretos; participan de nuestras em ociones, pareciendo re sp o n d e r á 
nu estro s deseos, com prender nuestras penas, sostener nuestras esperanzas. P o r­
que son am igas íntim as en  las horas de soledad, y  creem os sen tir en ellas dis­
cre tas confidencias, en cuyo seno se  refugia e l en jam bre de n u estro s pensam ien­
to s. Sí, parecen  conocernos, parecen  nu estras  vecinas; nos im aginam os, y a q u e  
no  tocarlas, cogerlas á lo m enos con la  m irada y  vo lar hasta  ellas. ¡Ah! ¡cuán lejos 
está la copa de  los labios, la apariencia  d é la  realidad! ¡C uánprofundaeslanoche! 
¡Cuán insondable es el cielo! ¡Qué abism os! ¡Qué inm ensidad! Cada una de esas 
estre llas es u n  sol análogo al q u e  nos alum bra; cada uno de esos soles es m illares, 
cientos de m iles, m illones de veces m ás volum inoso que n u estro  glodo te r rá ­
queo todo entero. La espantosa distancia que de  ellos nos separa , es la  que les re ­
duce para  nosotros al aspecto de pequeños pun tos brillan tes. Si pudiésem os apro­
xim arnos á u n a  cualquiera de e n tre  ellas, n u es tro s  pob res cuerpos serian  
carbonizados, vaporizados, an tes de conseguir llegar á  la d e s lu m b ran te  hornaza. 
Si la estre lla  m ás próxim a de noso tros (A del cen tauro), sufriese u n a  explosión 
form idable, susceptib le de sernos transm itida  á través del espacio que de ella nos 
separa , el ru id o 'd e  ta l explosión no em plearía m enos de tre s  m illones de  años 
para  llegar hasta  nosotros, á la  velocidad norm al de la  transm isión  del sonido en 
e l aire (340 m etros po r segundo). ¡Sí; la m ás p ró x im a  de esas dulces confidentes 
m ora 4 ta l distancia de nosotros que el sonido debería andar d u ran te  tre s  m illo­
nes de años para  a travesar este  abismo! U na bala de  cañón que h u b ie ra  venido de 
Sirio, el astro  de Osiris y  de  las P irám ides, con la  velocidad m edia del sonido en 
el aire , y que nos llegase hoy dia, habría  debido p a rtir  de allá hace cerca  de 
quince m illones de años. P a ra  ven ir de  la  estre lla  po lar necesitaría  unos tre in ta  

y ocho m illones de años!...
¡Oh prodigiosa, prestigiosa apoteosis de la  Ciencia! ¿Qué es el un iverso  deMoi- 

sés, de P itágoras, de H om ero, de Virgilio, an te  los panoram as de la Astronom ía 
m oderna? Hesiodo cre ía  d ar u n a  idea inm ensa de la grandeza del m undo diciendo 
que u n  yunque em plearía nueve dias y  nueve noches en  caer dei Cielo á la T ierra 
y  otro tan to  para  a travesar el espacio que separa la  T ierra  del fondo de los Infier­
nos. E l cálculo dem uestra  que esta  duración  de caída de nueve veces vein ticuatro 
horas correspondería  á 581.870 kilóm etros solam ente. Como la Luna g rav ita  á la 
distancia m edia de 384.400 kilóm etros se ve  q u e  el universo de Hesiodo no alcan­
zaría siquiera en  dim ensión el diám etro de la órbita  lunar. Es el capullo de  un
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gusano de seda; es una celdilla donde se  ahogaría el pensam iento m oderno; es 
un  m icrocosm os que parece hoy un  ju gue te  de niño en  la  m ano del astrónom o.

Recordem os que el Sol im pera en m edio de la fam ilia de la  cual es el padre; 
que esta familia se  com pone de  ocho planetas principales; que estos p lanetas cir­
culan á  su rededo r á las distancias siguientes; M ercurio á 15 m illones de leguas;— 
Venus, á 26 m illones;—la  T ierra , ó37 m illones;—M arte, á 56;—Júp iter, á 192;— 
Saturno, á  355;—U rano, á  710;—y N eptuno, á mi] ciento diez m illones de leguas. 
Asi nuestro  solo sistem a planetario  m ide m ás de  dos m illares de m illones de le­
guas de d iám etro . Y bien; este  vasto sistem a no es sino u n a  isla en  m edio del 
Océano de  los cielos, u n a  isla rodeada p o r todas partes de  u n  desierto  inm enso. 
E n tre  esta  isla y  el sistem a este la r m ás próxim o, la d istancia es, po r decirlo asi, 
inconm ensurable. Desde aquí al sol m ás próxim o, podrían  alinearse, el uno al 
lado del o tro, tre s  m il setecientos sistem as como el nuestro ; tres  m il setecientos 
sistem as m idiendo cada uno dos m il doscientos m illones de leguas de e.xtensión.

Y no  nos im aginem os que las  dem ás estre llas estén  todas á  igual distancia y  se 
distribuyan de  alguna m anera  á lo largo de una esfera concéntrica trazada con 
aquel radio al rededor de nosotros. De n ingún  m odo. E sta  estrella , alfa del Cen­
tauro , q u e  im pera á ocho m illones de m illones de leguas de aquí, es para  nosotros 
una vecina. N inguna o tra  está  tan  próxim a. No conocem os una segunda, en  n in­
guna dirección del espacio, q u e  sea tan  vecina. La m ás cercana después de ella 
es la Gl» del Cisne: esta se c ierne en dirección d istin ta , puesto q u e  la prim era 
pertenece  al hem isferio celeste austral, y la segunda al hem isferio boreal, y  su 
distancia es de 15 m illones de m illones de leguas.

Asi los soles m ás próxim os del nuestro  brillan , el uno ú ocho y  el otro á quin­
ce m illones de m illones de leguas de aquí en d iferen tes direcciones, y en este 
inm enso desierto  no hay  u n  solo sol, u n a  sola estrella , u n  solo m undo conocido. 
Tal vez el h isto riador del cosm os e terno  viajando en  esta  noche p ro fundatropeza- 
r ia en  su paso con las ru inas de algún sol oxidado, las  ú ltim as cenizas de algunos 
p lanetas difuntos; ta l vez los erran tes com etas llevan en sus sudarios los espectros 
olvidados de  m uchos esplendores desvanecidos; porque desde e l origen de las 
cosas m uchos soles se  han  apagado y m uchos fines de m undos h an  sonado al to- 
quefúnebre  de las cam panas del Cielo; pero nuestros telescopios no descubren  n in­
gún faro sobre este océano sin orillas, y de aquí a la s tro  dei Centauro, de aq u ia í sol 
del Cisne, y en todo nuestro  alrededor hasta  en aquellas inconm ensurables p ro ­
fundidades, no conocem os m as que u n  espacio negro, vacio, desierto  y  silencioso.

Si; aquellas son las dos ciudades celestes m ás próxim as de la  nuestra . Un tren  
express andando sin detenerse  á la velocidad de 1 kilóm etro por m inu to , de 60 
kilóm etros por hora  ó 360 leguas po r dia, rodaría  duran te  60 m illones de añospara 
alcanzar al prim ero de  estos soles, y du ran te  114 m illones de años para- alcanzar 
al segundo.

K
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Todas las dem ás estre llas  que vem os cen te llear duran te  la  noche profunda, 

están m uchísim o m ás lejanas que estas dos «vecinas.»
Los billones, es decir, los m illones de m illones, son la  un idad  de  m edida de 

las distancias celestes expresadas en  leguas de  4  k ilóm etros. Alfa del C entauro y 
la  61» del Cisne se  ciernen , hem os dicho, la p rim era  á 8 billones de leguas y  la 
segunda á  45. E stas distancias son c iertas, p o rque  los valores obtenidos po r estas 
paralajes son satisfactorios y  concordantes. Pero  cuanto m ás las estre llas están  le­
janas, m ás débil es su paralaje, y m ás m inuciosas, inciertas y difíciles son-las m e­
didas. Estím ase q u e  Castor está alejado á 35 billones. Sirio á 39, Vega á  42, A rturo 
á 60, la  estre lla  po lar á  100, Capela á 170; pero  pueden  estarlo  m ás todavía. Las 
m edidas ensayadas sobre R igel, P roción, Betelgosa, A ldebarán, A ntarés, Fom al- 
h au t y  otros m uchos cen tenares de o tras m enos brillan tes, no h an  dado n ingún  
resultado : po r nuestros m edios de investigación sus distancias pueden  se r  m ira­

das como infinitas.
L a m ás grande variedad re in a  en  la  naturaleza in trínseca  de las estrellas, en 

su valor lum inoso y calorífico, en  sus dim ensiones, en  su brillo  y  su  m odo de  ac­
tividad. Las unas son considerablem ente m ás volum inosas que nuestro  propio 
Sol, otras son m ás pequeñas. El resp landecien te  Sirio parece  ser, según  la m e­
dida fotonictrica de  su luz^ de 1700 á 2000 veces m ás g rande q u e  nuestro  Sol. Tal 
pequeña estre lla , apenas visible, á sim p le  vista, como la  70» de  la  constelación de 
Ofioeo, po r ejem plo, pesa  unas tre s  veces m ás que todo  n u estro  sistem a solar, 
incluso el Sol. Debem os, p u es, rep resen tarnos esos lejanos soles, como siendo de 
d iferen tes edades, de fuerzas d iferentes, de  diversos brillos, de irradiaciones lu ­
m inosas, caloríficas, eléctricas, m agnéticas, extrem adam ente variadas, y  sobre 
todo, como dispersos en  todas direcciones, en todos sentidos-, á  inm ensas d istan­
cias ios unos de los otros. Los astrónom os pensadores adm iten , desde K eplero, 
Nev’ton y  Laplace, q u e  la m ayor parte, de en tre  ellos deben ser como e l nuestro , 
cen tros d e  sistemas- p lanetarios fecundados p o r su  irradiación. Ya conocem os 
sistem as, como él de Sirio, p o r ejem plo, en  los-cuales se v e n  uno ó m uchos saté­
lites g rav ita r al rededo r de u n  Sol siguiendo las m ism as leyes que rigen  los m o­
vim ientos de  la  T ierra  y de  los p lanetas ai red ed o r de  nuestro  Sol. ¡Quiéu podría 
adivinar las form as extrañas-de existencias q u e .se  suceden  en  aquellas lejanas 
patrias, alum bradas por soles d iferentes del que rige  nuestrahum an idad  sub-lunar! 
¡Qué Ariosto, qué Gcethe, qué Sw edenborg, q u é  D ante se a trevería  á  im aginar 
las escenas u ltra -te rres tre s , las ideas, los sen tim ientos, las pasiones, los p laceres 
o dolores, las riquezas ó m iserias, las aspiraciones ó las desesperaciones de los 
seres que deben, allí como aquí, vivir, pensar, buscar, am ar ó aborrecer, blasfe­
m ar ó bendecir I

Cam ilo F lam m arió n . (De L ' AsU-onomie.]
(C o n tin u a rá .)
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CHORICA

L a  Catholic Review  dice que en los Estados-Unidos hay  10.000,000 de  católicos.
. * . E l Obispo católico de  Baltim ore, dice que en A m érica hay 11.000,000 de 

espiritistas.,
, ' .  Se han  recibido en  esta Redacción las bases de  la  Sociedad hum anitm 'ia  

de entierros civiles de  Tarrasa. E ste es e l camino, por donde se  llega m ás pronto á 
la  com pleta em ancipación d e  ese dominio teocrático y  farisaico, que hoy nos 
ahoga y  envüece,, dando m otivos con  su conducta á la m ayor p arte  de los m ales 
q u e  hoy deplora, n u estra  nación, C órtenseles las-alas á esas aves.de m al agüero, 
q u e  no  tienen  patria, po rque la  suya les rechaza, y  andan erran tes como envileci­
d a  gitfuiería; prediquenpe por todas partes  las.verdades reveladas ta l  como, son, 
enséñese en  toda  su  pureza la  doctrina del Crucificado, pava que abra ios ojos ese 
neísm o ciego q u e  anda ya sin no rte  n i gu ía, como dejado de la  m ano de Dios, se- 
g ú n su  propia frase, y s e  verán  desaparecer todas esas sectas ocultas que tan to  p re­
ocupan. á los gobiernos y les  ocasionan gastos enorm es en  persecución y  vigilan­
cia. Los instrum entos, cipgos de perturbación , movidos po r altas y respetadas in­
fluencias, que ocultan su s  designios y am biciones tra s  de san tas apariencias, no 
concluirán nunca si no se extingue po r com pleto el fuego que ardo am enazador 
en  e l corazón de n u estra  sociedad, te rrib les vestigios de aquellos tiem pos que se 
escalaba e l  cielo con las víctim as de. la hoguera.

Volviendo á los en tierros civiles, no creem os que fuera  fácil ob tener en B arce­
lona u n a  Sociedad,, por de  pronto , como ia  d e  Tarrasa, porque todos tos elem en­
tos que debieran  com ponerla cam bian en  su p ro p ia  esencia; pero  después de un 
detenido estudio de tan  in teresan te  asunto , no dudam os, que podria llegarse á 
form ar u n a  Asociación con  rauy  buenas condicipnes. M ientras tanto , to;gue falta, 
y esto está más- en el carác ter de la gen te  de m ovim iento y negocio de  u n a  ca­
pital, u n a  A gencia exclusiva p a ra  Bautizos, M atrim onios,y  E ntierros Cjviles, y 
quizás con e l tiem po, salvados tos inconvenientes; del m ecanism o de todas las 
gestiones necesarias p a ra  dichos casos, la  Sociedad podria form arse con fa­
cilidad y  buenos elem entos para poder a ten d er á  todas las necesidades, com­
pletando adem ás tos deseos de todos, pobres y  ricos. Los, acontecim ientos se 
suceden  rápidos; abarcando el conjunto se  yen b u llir las ideas en  todos sentidos, 
ideas nuevas, vanguard ia  de una nueva E ra. Y el nuevo. Cem enterio de Barcelona, 
parece que convida al es.tudio de  u n  p lan , e n  consonaneia con e l asunto q u e  nos 
ocupa, y  m erecerá  b ien  de la hum anidad; qu ien  recoja la  idea, la dé form a y  la 

ponga en práctica.
, ■. H asta el día ú ltim o de Marzo se recibirán  en  esta A dm inistración tos 

trab a jo s  que se ded iquen  á la conm em oración del Aniversario de Alian Kardec.
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. ■. P ronto  se rá  u n  hecho que en dos capitales m ás de provincia, tengan  ios 
espiritistas su  ó.ifeano oficial en  la prensa. En H uesca, bajo los auspicios del Viz­
conde de T orres Solanot, está preparándose el periódico E spiritista  E l Ir is  de 
P a z, órgano de la  Sociedad sertoriana, q u e  verá  la luz cada 45 días; y  probable­
m en te  para  m ediados de  Abril, pudiéndose ven cer las pequeñas dificultades que 
quedan, para  llevar á efecto el proyecto , reap arecerá  en  Zaragoza E l Progreso- 
E spiritista . Las agri^taciones de  am bos puntos, que son  num erosas, particu lar­
m en te  en Zaragoza- adqu ieren  cada d ia  m ás desarrollo  y  entusiasm o en trabajar- 
y propagar el Espiritism o; y  el Vizconde de T orres Solanot con su v iaje á Zarago­
za y  M adrid, visitando todos aquellos cen tros y  en particu lar la  E sp iritista  E spa­
ñola  y la Sociedad de Estudios Psicológicos de  Zaragoza, en  unión  de los distin­
guidos espiritistas que están  al fren te  de las m ism as, han  im preso  cierto carácter- 
form al y de estudio á los g rupos d ispersos que se  m ovían y  trabajaban sin orga­
nización n i dirección.

. ' .  E l M inisterio de Fom ento ha  concedido á  la  Sociedad de Estudios Psico­
lógicos de Zaragoza, u n a  escogida biblioteca.

Form alicense las agrupaciones todas, aprovechen el tiem po  en el estudio, 
ocúpense m enos de  dudosas m edium nídades y  verán  cómo adqu ieren  protección 
y  v ida exuberante con nuevos elem entos é instrum entos de m edium nidad, des­
pojando las sesiones de toda  farsa y  de pretendidos m édium s curanderos y sobre 
todo de  em baucadores, contra los cuales hem os clam ado m uchas veces en  nues­
tra  R e v is t a ,  continuando, sin  em bargo, sordos y  ciegos y  m aleando todo cuanto 
rodea su  perniciosa influencia. ¡ C uántos años h an  pasado sin progreso estos des­
graciados obcecados por su culpa, perjudicando á los que Ies rodean y á sí mismos!

. ’ , El A dm inistrador principal de Correos de B arcelona, en  4 del actual nos 
dice lo siguiente

«S r. D irector de la  R e v is t a  d e  E s tu d io s  P s ic o ló g ic o s .—Muy señor mió: 
H abiéndom e hecho cargo en el d ia  de hoy de  esta A dm inistración principal de- 
Correos en  v irtu d  de re a l o rden  de 31 de  enero últim o, quedaré á  usted  m uy 
reconocido si se sirve indicarm e cualqu iera  falta que observe en la  d istribución ó ■ 
servicio de la  correspondencia, p a ra  corregirlo  en la form a á que alcancen m is 
atribuciones ó acud ir en  otro caso á la superioridad, cuyas prescripciones y  buen 
celo en  pro de los in te reses  generales estoy dispuesto á cum plir como debo.

Soy de V. con la  m ás distinguida consideración atento servidor, q . b . s. m ., 
A ntonio  Fernández D uro . »

Damos las gracias al Sr. Fernández Duro, p o r el in te rés  que se  tom a, para  
que e l descuidado ram o de Correos sea lo que debe se r  y  cum pla cada uno en  su. 

puesto los deberes que le  im pone su destino.
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